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Este número de la revista es especial, pues se publica el texto com-
pleto de las Orientaciones para el Servicio de la Renovación Caris-
mática Católica Chilena, aprobado recientemente por su asamblea 
nacional, conformada por los coordinadores y asesores diocesanos, 
los representantes de los jóvenes, el equipo nacional de servicio y los 
ex-servidores nacionales. Constituye un interesante documento que 
sin duda contribuirá a un mejor servicio en la renovación. 

El pueblo de Dios espera de nosotros los servidores de la reno-
vación un servicio de calidad. No el tiempo que sobra ni nuestros 
ratos de ocio, esto es algo importante, muy serio, que requiere que 
cada uno dé lo mejor de si, con el espíritu de humildad de un “siervo 
inútil”, que entrega su vida en forma gratuita por amor, del mismo 
modo que la recibió. 

El servidor es llamado por el Señor a una misión y enviado por la 
comunidad de la Iglesia, quien reconoce en él ese llamado. La comu-
nidad es la que discierne los carismas y elige a sus servidores, quienes 
han de dar cuenta ante ella de la misión encomendada. 

La plenitud y diversidad de los carismas se da en una comunidad 
abierta al Espíritu Santo, que permite y estimula la participación y 
co-responsabilidad de todos sus miembros, en un clima de amor fra-
ternal y respeto por la diversidad de cada cual. 

Los servidores conocemos la voluntar de Dios a través de la comu-
nidad. Nuestra tarea es observar y escuchar a los hermanos, pues Dios 
esta allí hablando de múltiples manera. Así conocemos lo que cada 
persona necesita y el Señor nos mostrará los medios para colaborar 
con su llamado a la santidad, conforme el plan de Dios. La espiri-
tualidad del servicio consiste en encontrar al Señor en el hermano, 
abriéndose al hermano se abre a Dios.

El servicio en la renovación es una vocación de entrega confiada 
en las manos del Espíritu Santo, que como sabemos, hace todas las 
cosas nuevas. El espera de sus servidores mayor desprendimiento y 
disposición al cambio, porque su corriente de gracia fluye constante-
mente, invitándonos a la desinstalación. El siempre tiene algo nuevo 
que ofrecernos, no creamos que lo tenemos “medido y pesado”. No 
te fíes de ti mismo, puede sorprenderte.

El Director
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CUÍDATE
QUE AÚN HAY 
MÁS PARA TI
Grupo de oración Getsemaní

No te confíes del camino 
que ya recorriste. Las 
promesas del Señor son 
eternas y Él siempre merece 
una atención especial. 
Hay momentos en la vida  
cuando parece que ya no 
queda nada por hacer. Tal 
vez porque sientes que lo 
has logrado todo o porque 
piensas que estás derrotado. 
Pero te aseguro que aún hay 
más  y tus ojos todavía no 
han visto todo lo que Dios 
tiene para ti.

PENTECOSTÉS • N° 2332
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Lucha hasta el final

1ra. Corintios 9:26-27 dice: 
“Así que, yo de esta manera co-
rro, no como a la ventura; de 
esta manera peleo, no como 
quien golpea el aire, sino que 
golpeo mi cuerpo y lo pongo en 
servidumbre, no sea que habien-
do sido heraldo para otros, yo 
mismo venga a ser eliminado”. 

Pablo logró muchas cosas. 
Aunque no conoció personal-
mente a Jesús, se levantó a pre-
dicar con una pasión que pocos 
demostraron. Estas palabras no 
las escribió al principio de su mi-
nisterio, sino al final, cuando ya 
casi concluía su tarea.   Imagina 
el impulso que aún le quedaba 
después de trabajar tanto y tan 
arduamente. Lo mismo debe 
suceder con nuestro ánimo. Es 
necesario que cuidemos y apro-
vechemos lo que Dios nos ha 
dado para desarrollarlo hasta el 
final. Muchas personas no están 
conscientes de su potencial y las 
grandes promesas que hay para 
sus vidas, por eso se descuidan 
y se desperdician. En el verso 27 
Pablo confiesa que puede ser eli-
minado. Nunca da las cosas por 
hecho, sabe que debe continuar 
su carrera y ganarla.   No importa 
que bien hayas corrido si al final 
te dejas vencer.   Muchas veces 
la victoria y el éxito se definen 
en segundos. Puedes haber he-
cho un gran trabajo pero si te 
descuidas en el último momen-
to, todo puede desmoronarse. 
Toma la vida como una carrera, 
que debes iniciar y terminar exi-
tosamente. Este éxito debemos 
alcanzarlo tanto en nuestra vida 
terrenal como espiritual. Cuida 
tu desempeño en todas las áreas, 
de igual forma en tu trabajo 
como en tu familia y con Dios. 
Cuando el fariseo Nicodemo le 
preguntó a Jesús qué debía ha-
cer para nacer de nuevo, la res-

puesta fue que debería nacer del 
agua y el espíritu. Estás vivo en 
la carne y también en el espíri-
tu porque eres un cristiano que 
trabaja en la obra del Señor. En-
tonces, recuerda esa maravillosa 
época del primer encuentro con 
Cristo y renueva tus fuerzas en Él.  
Yo valoro tanto esos momentos 
que conservo mi primera biblia, 
incluso los cassetes que me re-
galaron cuando salí del primer 
encuentro de alabanza, nunca 
olvidaré aquella canción que de-
cía “renuévame   Señor Jesús…”. 
Recuerda el tiempo cuando co-
nociste al Señor, cuida lo que 
tienes, debes crecer y levantarte 
espiritualmente. 

Vuelve a tu primer amor

Apocalipsis 2:2-4 habla sobre 
lo que Dios recuerda: “Yo conoz-
co tus obras y tu arduo trabajo y 
paciencia; y que no puedes so-
portar a los malos y has probado 
a los que se dicen ser apóstoles y 
no lo son y los has hallado men-
tirosos; y has sufrido y has tenido 
paciencia y has trabajado ardua-
mente por amor de mi nombre 
y no has desmayado. Pero tengo 
contra ti, que has dejado tu pri-
mer amor”. 

No importa cuántos años 
tengas en los caminos del Señor, 
regresa a tu primer amor con 
Él. Conforme pasen los años, tu 
relación debe ser más intensa 
y fuerte.   Nuestra relación con 
Dios, más fuerte y hermosa a 
cada instante. 

Apocalipsis 2:5 continúa: 
“Recuerda, por tanto, de dónde 
has caído y arrepiéntete y haz las 
primeras obras; pues si no, ven-
dré pronto a ti y quitaré tu can-
delero de su lugar, si no te hubie-
res arrepentido”.

Dios nos dice que debemos 
arrepentirnos si hemos descui-
dado nuestra relación con Él y 
luego buscar la renovación para 
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recuperar el compromiso de los 
primeros tiempos.

Recuerdo que cuando le en-
tregué mi vida al Señor no falta-
ba a un sólo encuentro.   Estaba 
tan enamorado y apasionado 
que me quedaba a varios y siem-
pre deseaba más de Él. Mi prime-
ra Biblia es un arco iris con todo 
lo que subrayaba de diferentes 
colores. Buscaba los pasajes que 
me revelaran lo que no debía ha-
cer porque no quería fallarle a 
Jesús. No dejes de abrir tu boca 
para adorar al Señor y amarlo 
con todo tu corazón. A veces 
crecemos y nos volvemos deli-
cados. Buscamos excusas para 
evadir nuestro compromiso y 
deseamos escuchar sólo a deter-
minado predicador. Pero todos 
los hermanos dejan marca en tu 
corazón si estás dispuesto a reci-
bir.   Disfruta tu relación con Dios 
y cuídala porque puedes perder-
la. Imagina que si descuidas a 
tu esposo ó esposa tu matrimo-
nio puede peligrar.   La Biblia es 
un libro de amor que Jesús y tú 
protagonizan. Es una historia de 
amor entre Dios y su pueblo, allí 
se narra cómo se disgustan y lue-
go se reconcilian una y otra vez.   
Las parejas son parecidas, du-
rante el noviazgo todo va bien, 
ambos se arreglan para el otro y 
se cuidan con miles de detalles y 
cariños, hasta que luego de años 
de matrimonio, corren el riesgo 
de perder el rumbo y dejar que 
la relación se enfríe. No permitas 
que eso suceda en ningún ámbi-
to de tu vida, mucho menos en 
tu relación con Dios. Hasta Pablo 
les decía a sus discípulos que cui-
daran con temor y temblor la sal-
vación que habían recibido por 
amor. Lo importante es que estés 
atento a no perder el rumbo y 
cuidar los regalos que has recibi-
do de tu Padre Celestial. Madurar 
y crecer espiritualmente significa 
avivar esa pasión y entrega hacia 

tu Señor. El tiempo debe afianzar 
los fundamentos de tu fe, no de-
bilitar tu voluntad.  

Razones que motivan el 
descuido espiritual

Hay cuatro razones por las 
que se descuida cualquier aspec-
to de la vida, incluyendo el espí-
ritu, empresa y vida familiar.   La 
primera es sentirte un campeón 
que lo sabe todo y ya no nece-
sita alcanzar ninguna otra meta. 
Si el éxito te hace sentir confia-
do, piensa que aún hay mucho 
más por conquistar. Encuentra 
un balance para no ser inconfor-
me con lo  que tienes, pero tam-
bién debes tener la disposición 
para luchar por más.   Para ser un 
buen conquistador no debemos 
conformarnos sino trabajar duro 
para lograr algo más. No te abu-
rras de hacer las cosas bien por-
que siempre habrá una forma de 
hacerla mejor. 

Génesis 25:32 habla sobre 
Esaú: Entonces dijo Esaú: “He 
aquí yo me voy a morir; ¿para 
qué, pues, me servirá la primo-
genitura?”.

Esaú es un ejemplo de un 
hombre que lo tenía todo. Era 
excelente cazador y el favorito 
de su padre, pero despreció sus 
dones y nunca obtuvo lo que 
estaba destinado para él.   No 
menosprecies lo que recibes de 
Dios y da siempre lo mejor has-
ta el final. No te detengas ni de-
caigas en tu esfuerzo. He visto 
muchas personas tener un buen 
desempeño y fallar en el último 
momento. La vida es un examen 
que debes ganar. No pierdas la 
prueba final. No te acomodes, 
sigue corriendo y luchando por-
que cuando alcances una meta 
podrás ver las otras que tienes 
delante. La segunda razón para 
descuidarnos es no visualizar   el 
cuadro completo. Mira tu vida 
como una maratón con peque-

 No te acomodes, 
sigue corriendo y 
luchando porque 
cuando alcances una 
meta podrás ver 
las otras que tienes 
delante.
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ñas metas. Conviértete en un es-
tratega que ve todo el panorama 
y no se conforma con victorias 
mínimas. Siempre hay más que 
conquistar. No te acomodes por 
haber alcanzado algo, construye 
el cuadro completo de tu vida, 
mírala a largo plazo. La tercera 
razón para descuidarse es tener 
actitud de merecedor que no se 
esfuerza. El rey David tuvo esa 
actitud cuando era tiempo de ir 
a la guerra y se quedó en su pala-
cio. Entonces vio a la mujer equi-
vocada y cayó en tentación. No 
te creas merecedor porque ter-
minarás mal, acomodado a una 
situación mediocre. La tolerancia 
a lo malo es un enemigo de la 
disciplina que puede destruir tu 
vida. No seas tolerante con tus 
debilidades, por el contrario, sé 
firme en erradicarlas para no ter-
minar en desenfreno.   No te des 
pequeños permisos que luego se 
vuelven grandes errores. Las per-
sonas que no pueden controlar 
su impulso para comer, son así: 
primero toleran un chocolatito 
pero al final son capaces de co-
merse la bolsa entera. La cuarta 
razón para descuidarse es creer 
que no se puede ser eliminado. 
Saúl fue el primer rey de Israel 
y también el primero en ser eli-
minado. No cuidó la instrucción 
que recibió del Señor. Cuídate, 
todos podemos ser eliminados si 
no somos precavidos y constan-
tes. 

Un hombre que supo luchar 
hasta el final

Josué 14:9-12 dice Caleb: 
“Ahora bien, Dios me ha hecho 
vivir, como él dijo, estos cuaren-
ta y cinco años, desde el tiempo 
que el Señor habló estas palabras 
a Moisés, cuando Israel andaba 
por el desierto; y ahora, he aquí, 
hoy soy de edad de ochenta y 
cinco años. Todavía estoy tan 
fuerte como el día que Moisés 

me envió; cual era mi fuerza en-
tonces, tal es ahora mi fuerza 
para la guerra y para salir y para 
entrar. Dame, pues, ahora este 
monte, del cual habló Dios aquel 
día; porque tú oíste en aquel día 
que los anaceos están allí y que 
hay ciudades grandes y fortifica-
das. Quizá el Señor estará con-
migo y los echaré, como Dios ha 
dicho”. 

Caleb es uno de mis persona-
jes favorito de la Biblia. Anhelo 
ser como él que fue capaz de 
luchar por obtener su promesa 
hasta el final.   Moisés le dijo al 
pueblo que llegarían a Canaán y 
así fue, pero no todos tuvieron 
la constancia y fortaleza de llegar 
y recibir lo prometido. Caleb vio 
caer   a otros pero al final   estaba 
tan fuerte como el día que inició 
el proceso para obtener su par-
te aunque fuera a sus 85 años. 
Por él y por sus hijos conquistó la 
tierra. No importa cuántos años 
tienes en los caminos del Señor, 
lo importante es que a pesar 
del paso del tiempo, estés tan 
dispuesto como al inicio, tomes 
tu espada (La Palabra) y tengas 
la fortaleza de continuar en la 
batalla.   Hay un destino prepa-
rado para ti, Dios te lo ha dicho 
al oído. No te descuides, retoma 
tus fuerzas, toma tus armas y 
continúa luchando para no ser 
eliminado de lo que iniciaste. Si 
ya perdiste alguna batalla, recu-
pérate porque aún hay aliento en 
tu cuerpo y puedes vencer. Si te 
has sentido eliminado, levántate 
y renueva tus fuerzas a los pies 
del Señor.   Si piensas que ya no 
hay nada para ti, búscale, corre 
de su mano para alcanzar lo que 
nunca has alcanzado. Cuídate, 
vuelve a hacer aquellas primeras 
obras en su nombre. Recuerda 
las palabras de Jesús “Mayores 
cosas harán”. No te des por ven-
cido porque Él te dará la victoria, 
Aleluya.

No te descuides, 
retoma tus 
fuerzas, toma tus 
armas y continúa 
luchando para no 
ser eliminado de lo 
que iniciaste.
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útil” (Lc 17,10), dispuestos a de-
jar que el Espíritu Santo me use 
libremente para la gloria de Dios.

C.S. Lewis señala la compe-
tencia como la característica del 
orgullo, y explica que el espíritu 
de competencia no consiste so-
lamente en el deseo de ser rico, 
bello, listo o poderoso, sino, más 
bien, en la determinación de ser 
el más rico, bello, listo o podero-
so. Cuando esta clase de espíritu 
penetra en el Cuerpo de Cristo, 
no produce una Iglesia renova-
da, sino un caso grave de cáncer 
espiritual.

Mucha gente se angustia al 
ver que sus líderes tienen tanta 
dificultad para entenderse.

Nos olvidamos con frecuen-
cia de que si Dios nos ha elegi-
do líderes, lo ha hecho porque 
le place usar a los débiles e ig-
norantes para confundir a los 
sabios y avergonzar a los fuertes 
(1 Cor 1,27; Lc 17,10). Y hasta 
podemos comenzar a creer en 
algunos elogios exagerados que 
nos llegan, olvidándose de que 
si la fama nos envuelve por mo-
mentos, ello sólo tendría que 
hacernos temblar ante el miedo 
de robar la gloria que sólo a Dios 
pertenece. El día que empece-
mos a manipular para conseguir 
honor para nosotros, tanto la 
Renovación como nosotros mis-
mos nos encontraremos en grave 
aprieto.

Según C.S. Lewis, el poder es 
la gran pasión del orgulloso, por-
que produce el mayor sentimien-
to de superioridad. Y esto se apli-
ca también al poder de liderazgo 
espiritual y a los dones. Como 
resultado, vemos a los dirigentes 
a la defensiva, compitiendo en-
tre ellos en sus ministerios y en 
la forma de realizar los servicios, 
arrogándose títulos que atentan 
contra el bien común. Todo ello 
es lo opuesto a un buen líder ca-
rismático, ya que el bien común 
es el fin de los dones espirituales 
(1 Cor. 12,7) y la medida de una 
Iglesia renovada.

Tenemos el caso de aquellos 
que es imposible alejar del mi-
crófono y, lo que es aún peor, 
de todos aquellos elitistas caris-
máticos que se consideran su-
per-cristianos, superiores a todo 
el resto de la parroquia, incluso 
del pastor. No es de extrañar que 
Pablo comience su primera carta 
a los desordenados carismáticos 
de Corinto con cuatro fuertes 
capítulos sobre la necesidad de 
ser humildes y evitar toda com-
petencia que divida.

Pero si bien nuestro orgullo, 
aún negándolo, se obvio, la hu-
mildad de Cristo es más evidente 
todavía a nosotros. 

Nos preocupamos por po-
sesiones y títulos, El entrega su 
título para convertirse en el hijo 
del carpintero, el nazareno na-

El mayor problema 
de todos
P. Tomás Forrest, C. Ss.R.
Aporte Carlos Arancibia y Vivian Cabrera – Valparaíso
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La Renovación Carismática 
no es un producto 
terminado

Si estamos dispuestos a en-
frentar con honestidad nuestros 
problemas, entonces tenemos 
que ser valientes y suficiente-
mente abiertos para hacerlo con 
el mayor de todos, el problema 
que S. Pablo señala cuando es-
cribe a la tan carismática Iglesia 
de Corinto: “algunos de ustedes 
se han hinchado de orgullo”. (1 
Cor. 4,18). En su charla del 5 de 
febrero de 1975, el Papa Pau-
lo VI dijo: “La renovación de la 
Iglesia exige humildad”, y conti-
nuó explicando que “un cristiano 
orgulloso es una contradicción”. 
Dado que la humildad es la ver-
dadera lección que aprendemos 
de Cristo, y que se debe enseñar 
a otros (Mt. 11, 29), sin ella es 
imposible ser instrumentos de la 
renovación de la Iglesia, y me-
nos aun, auténticos cristianos. 
Pero hay más: la humildad es la 
primera lección de la renovación 
carismática, que nos enseña a 
responder a la pregunta de S. Pa-
blo “¿qué tienes que no lo hayas 
recibido? (1 Cor 4,7) con el gri-
to decisivo y gozoso de “Nada, 
Señor, absolutamente nada”. La 
humildad es un requisito para 
la alabanza y la llave que libera 
el poder de los dones. Sin ella, 
jamás podré llamarme “siervo in-
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cido en un establo (Fil 2, 3-8). 
Somos celosos de nuestra autori-
dad, El se somete a José y a Ma-
ría (Lc 2,51). Somos rencorosos 
y muy orgullosos para perdonar, 
El siempre perdona, incluso a 
los que lo clavan en la cruz (Lc 
23,34). Nos indignamos cuando 
alguien nos ofende o nos insul-
ta, El guarda silencio mientras se 
burlan de El, lo azotan, le pegan 
y le escupen la cara (Mc 14,61). 
Nos gusta obtener buen servicio 
y ser vistos con los más encum-
brados, El se llama a sí mismo 
nuestro servidor, haciendo amis-
tad con publícanos, pecadores y 
pescadores, lavándoles los pies. 
Queremos alcanzar la cima, El 
desciende hasta hacerse hom-
bre, y va más allá hasta convertir-
se en Pan sobre nuestros altares. 
Charles de Foucauld lo resume 
así: “Jesús ha escogido el último 
lugar, y hasta ahora nadie ha po-
dido disputárselo”.

Siendo el más humilde de 
todos, enseña a los que quieren 
seguirlo que del mismo modo 
hagan suyo el último puesto (Mt 
19,30; Lc 14, 10-11). La humil-
dad es su grandeza (Fil 2, 8-11) 
y la base de su enseñanza, como 
también de la de S. Pablo (Mc 
10,41-45; Mt 5,5 y 11; 18, 1-4; 
2 Cor 12, 9-10; Gal. 6,3; Efesios 
4,2). 

Es de cabal importancia para 
la Renovación lo que nos mues-

tra S. Pablo: que los dones, lejos 
de enorgullecernos, deben en 
realidad hacernos humildes, ya 
que ellos son el modo como Dios 
nos hace hacer cosas que nunca 
podríamos realizar nosotros (1 
Cor 4,4; Rom 12,3), haciéndonos 
interdependientes, como miem-
bros del mismo Cuerpo (Rom 12, 
4-6; 1 Cor 12, 11-12).

S. Tomás de Aquino considera 
al orgullo como el obstáculo más 
grande para la unión con Dios. 
Ya para conocer a Dios, tenemos 
que abrirnos al conocimiento de 
alguien infinitamente superior a 
nosotros, permanecer en la reali-
dad de nuestra propia pequeñez, 
y ver y alabar su grandeza. El or-
gullo sólo quiere despreciar a los 
demás, en cambio a Dios sólo se 
lo puede ver si se mira hacia arri-
ba. Cegándonos a nuestras pro-
pias faltas, nos hace intolerantes 
ante las fallas ajenas, como si 
fuéramos el único pecador per-
donado y exigiendo a los demás 
que nos traten como a santos in-
maculados. Nuestra única prue-
ba es si soy capaz de decir: “soy 
orgulloso”, admitiéndolo real-
mente. Si se necesitara una se-
gunda prueba, debiera entonces 
estudiar mis emociones cuando 
se me critica, corrige, ignora o 
simplemente, cuando alguien 
me aventaja, y quizás también 
la contrariedad y sentimiento de 
injusticia que experimento al leer 

un artículo como éste.
Todo cristiano y todo ins-

trumento de renovación de la 
Iglesia deben ser humildes. Si al 
mirarnos a nosotros mismos ve-
mos grandeza, otros verán, en 
cambio, solamente orgullo. Pero 
si, al contrario, vemos nuestras 
fallas y la total dependencia en 
que estamos respecto a Jesús, 
que es todo, mientras nosotros 
no somos nada, entonces los de-
más verán también a Jesús. No 
tenemos que negar ni nuestros 
talentos ni nuestras virtudes, 
pero, como María, tenemos que 
dar la honra a quien correspon-
de: “El ha hecho en mí grandes 
cosas”. Su nombre es Santo (Lc 
1,49). María dice también que 
Dios dispersó a los hombres de 
corazón soberbio y elevó a los 
humildes (Lc 1,51-52), y esto 
significa que el orgullo puede, 
en realidad, dispersar a la Reno-
vación, mientras que la humil-
dad la eleva, haciéndola instru-
mento eficaz de evangelización 
y re-evangelización, tal como 
Dios lo desea. Esto supone que 
muchos, y quizás todos, necesi-
tamos arrepentirnos y convertir-
nos. La Renovación Carismática 
será verdaderamente una gran 
obra de Dios si los carismáticos, 
y especialmente sus dirigentes, 
reivindican la humildad como el 
primer don después del amor 
mismo.

Todo cristiano y todo instrumento de Renovación 
de la Iglesia deben ser humildes
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Renovación Carismática 
Católica

La Renovación Carismáti-
ca Católica es una corriente de 
gracia regalada al mundo en los 
tiempos actuales por el Espíritu 
Santo, que reconoce una conti-
nuidad con la gracia de Pentecos-
tés que ha atravesado la Iglesia 
desde sus orígenes y en el siglo 
XX, el Movimiento Pentecostal 
surgido en las Iglesias Evangéli-
cas Norteamericanas a principios 
de ese siglo y particularmente re-
conoce sus raíces en el Concilio 
Ecuménico Vaticano II convoca-
do por el Papa Juan XXIII, quien 
pidió al Señor un nuevo Pente-
costés para la Iglesia. 

Esta corriente de gracia se 
manifiesta visiblemente en una 
reunión diversa de personas, 
grupos y actividades, con dife-
rentes modos de vinculación; y 
que sin embargo, participan de 
la misma experiencia fundamen-
tal, buscando los mismos objeti-
vos con un espíritu de unidad en 
la diversidad.

Los objetivos centrales de la 
Renovación Carismática Católica, 
en adelante RCC, o Renovación 
en el Espíritu Santo, consisten 
en:
a) Promover una conversión 

personal, madura y continua 
a Jesucristo, vivo y resucitado, 
aceptándolo como único Se-
ñor y Salvador.

Orientaciones para el 
Servicio Renovación 
Carismática Católica Chilena

EXPERIENCIA FUNDAMENTAL

Lo esencial de la Renovación 

Carismática Católica es la 

experiencia de encuentro personal 

y comunitario con Jesucristo 

vivo y resucitado, aceptándolo 

como único Señor y Salvador 

de nuestras vidas, recibiendo el 

bautismo en el Espíritu Santo para 

vivir como hijos de Dios en medio 

del mundo. 

Esta experiencia la puede vivenciar 

todo tipo de personas con entera 

libertad, solo dependiendo para 

ello de la gracia y soberanía del 

Espíritu Santo. 

PENTECOSTÉS • N° 2338
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b) Propiciar una apertura decisi-
va hacia la persona del Espí-
ritu Santo, su presencia y su 
poder.

 Con frecuencia, estas dos 
gracias espirituales se experi-
mentan a la vez en lo que se 
llama, un “Bautismo en el Es-
píritu Santo”. Se entiende por 
ello la aceptación personal 
de las gracias de la iniciación 
cristiana, recibiendo fuerza 
para poder realizar el propio 
servicio personal en la Iglesia 
y el mundo.

c) Fomentar la recepción y el uso 
de los dones y carismas del 
Espíritu Santo, no solamente 
en la RCC, sino también en la 
Iglesia entera y en todos los 
ámbitos de la existencia. Los 
carismas ordinarios y extraor-
dinarios, se encuentran en 
laicos, religiosos y clérigos, y 
son una fuente de fuerza para 
los cristianos en su camino 
hacia la santidad y en el cum-
plimiento de su misión.

d) Animar la obra de evangeliza-
ción con el poder del Espíri-
tu Santo y con el testimonio 
personal, incluyendo la evan-
gelización de quienes no par-
ticipan en la Iglesia, la reevan-
gelización de los cristianos, la 
evangelización de la cultura y 
de las estructuras sociales. 

e) Participar en la misión de la 
Iglesia y bajo la guía de los 
pastores, colaborar en la bús-

queda de la unidad de los cris-
tianos, desde una perspectiva 
ecuménica, dando testimonio 
de Jesucristo mediante la vida 
personal y aquellas obras de 
fe y justicia a las que cada 
uno está llamado.

f ) Impulsar el crecimiento pro-
gresivo en santidad, a través 
de la integración de estos do-
nes carismáticos con la vida 
plena de la Iglesia. Esto se rea-
liza mediante la participación 
en una rica vida sacramental, 
el aprecio por la espiritualidad 
católica, la formación doctri-
nal guiada por el magisterio 
de la Iglesia y la participación 
en su plan pastoral.
Con el propósito de colabo-

rar con el Espíritu Santo al cre-
cimiento humano y espiritual de 
las personas que participan en 
esta corriente de gracia y apoyar 
su experiencia Pentecostal, así 
como su integración en la Igle-
sia Católica, se ha constituido un 
cuerpo de servidores discernidos 
y elegidos por sus comunidades, 
a quienes se les reconoce autori-
dad de tipo carismática y respon-
sabilidad, en orden al servicio y la 
comunión.

La gracia de un encuentro de 
corazón con Dios mediante el 
“bautismo en el Espíritu”, cons-
tituye la corriente de gracia y nú-
cleo de vida e irradiación de todo 
lo que llamamos Renovación Ca-
rismática Católica. Exteriormen-

te, el conjunto diverso de gru-
pos, comunidades, ministerios y 
actividades en que se expresa esa 
corriente, junto con su cuerpo de 
servicio de cobertura nacional, 
constituyen lo que podría deno-
minarse un movimiento eclesial.

El Servidor

Cuando se habla de Servido-
res se hace referencia a todos 
aquellos hermanos o hermanas 
que son discernidos y elegidos 
para un servicio determinado en 
la RCC.

El nombre de Servidor dado 
en la RCC a quienes prestan al-
gún servicio hay que tenerlo 
presente constantemente, pues 
ese ministerio ha de realizarse 
a ejemplo de Jesucristo nuestro 
Maestro. El servidor no tiene que 
olvidar que su llamado es para 
servir a ejemplo del “Siervo de 
Yahvé” que “vino a servir y no ha 
ser servido” (Lc. 22, 27); a ejem-
plo del “Maestro de Galilea” que 
lavó los pies de sus discípulos (Jn. 
13, 2-5); y, a ejemplo del “Buen 
Pastor” que cuida, vela, busca y 
da la vida por sus ovejas (Jn. 10).

Este servicio se realiza por 
amor al Señor (Jn 21, 15-17) y 
a los hermanos, por lo que es 
gratuito y voluntario, es decir, 
no ha de esperar reconocimiento 
personal, ni ninguna otra forma 
de recompensa. Tampoco ha de 
olvidarse que se sirve a hombres 
y mujeres: hijos de Dios, dignos, 
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libres e iguales, “linaje escogido, 
real sacerdocio, nación santa, 
pueblo adquirido por Dios” (Pe 
2,9)

Dios dota al servidor escogido 
con una gracia particular cuando 
éste acepta libre y voluntaria-
mente el reconocimiento proféti-
co que la comunidad hace sobre 
él mediante el discernimiento. La 
vocación del servidor es un don 
de Dios. (1 Pe 4, 10-11). 

El servidor es llamado por el 
Señor y enviado por la comuni-
dad de la Iglesia, quien recono-
ce en él ese llamado del Señor. 
Por lo tanto, el servidor tendrá 
que dar cuenta de su servicio a 
la comunidad que lo envía y na-
turalmente al Señor, dueño de la 
mies, que lo llamó por su nom-
bre.

Quien acepta realizar un ser-
vicio ha de destinar de tiempo 
necesario para su desempeño, 
asumiendo con responsabili-
dad los compromisos asumidos. 
Cuando se acepta servir a una 
comunidad por un período de-
terminado, se está haciendo un 
compromiso de consagración a 
ese ministerio por dicho período.

Los servidores que se dis-
ciernan han de ser personas de 
Iglesia, de vida sacramental y 
oración personal, que hayan re-
cibido el Bautismo en el Espíritu 
Santo y que tengan una vida or-
denada conforme a lo indicado 
en la primera carta de Timoteo 
capitulo 3. Asimismo, es desea-
ble que posean una adecuada 
formación doctrinal y en lo posi-
ble haber completado el ciclo de 
formación de la Escuela de Creci-
miento en el Espíritu. También es 
conveniente que éstos conozcan 
la historia y trabajo realizado por 
el equipo de servicio anterior, de 
manera que haya continuidad en 
el servicio a realizar.

El servidor no debe estar afec-
to a ninguna sanción canónica. 
Ha de ser un ejemplo para la co-
munidad que anima, mostran-
do con su vida que ha dejado el 
hombre viejo y se empeña cada 
día por revestirse del hombre 
nuevo, trabajando por su propia 
santificación y de la comunidad 
confiada.

El servidor ha de estar aten-
to a las inspiraciones del Espíri-
tu Santo, en comunión con la 
Iglesia Católica y sus Pastores, en 
donde radica la autoridad jerár-
quica; y atento al caminar de su 
comunidad, sabiéndose herma-
no entre hermanos. Por ello se le 
reconoce autoridad y responsa-
bilidad en orden a la comunión 
y el servicio, la cual es de orden 
carismático, conforme a la ima-
gen evangélica de miembro del 
Cuerpo de Cristo.

Los Servidores pueden prestar 
sus servicios a lo largo de Chile, 
ya sea a nivel de grupo de ora-
ción, zonas, diócesis, región o 
país, constituyendo todos juntos 
un solo cuerpo de servicio de la 
Renovación Carismática Católica 
del país, que trabajando en co-
munión fraterna y solidaria, vela 
por su crecimiento y unidad en el 
Espíritu. Para ello, hay una sola 
cabeza de servicio en las instan-
cias nacional, regional o dio-
cesana; y los ministerios en sus 
diferentes niveles, tanto jóvenes 
como adultos, han de trabajar 
coordinadamente.

El estilo de servicio no es de 
tipo autoritario, sino abierto a 
ofrecer servicios a quienes lo 
requieran. Por ello, los diferen-
tes niveles de servicio operan 
en forma subsidiaria; vale decir, 
los equipos de servicio a nivel 
de grupo solicitan los servicios 
zonales y/o diocesanos cuando 
ellos mismos no puedan pro-
veerse de aquellos; de igual ma-
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nera las zonas y diócesis solicitan 
servicios a los equipos regional y 
nacional cuando así lo requieran 
por carecer de ellos. Las instan-
cias de servicio superiores han de 
ser respetuosas de los equipos de 
servicio locales, permitiendo una 
sana autonomía y diversidad, en 
un espíritu de comunión frater-
na.

Cada grupo de oración, zona, 
diócesis, región del país, puede 
invitar a misioneros para apoyar 
su crecimiento, quienes deben 
contar a su vez con el envío de 
sus propias comunidades. En 
caso de invitados extranjeros 
es necesario que se cuente pre-
viamente con la aprobación del 
equipo nacional y/o del Obispo 
local. En general, es recomenda-
ble solicitar la opinión de la ins-
tancia de servicio superior, con el 
propósito de cerciorarse sobre la 
idoneidad del servicio solicitado. 
En todo caso, es necesario que 
se actúe con espíritu de cuerpo, 
informando oportunamente a la 
instancia de servicio superior, de 
manera de coordinar adecuada-
mente las actividades ofrecidas, 
evitando así que se superpongan 
actividades, y aprovechando al 
máximo los recursos disponibles. 
En este aspecto es fundamental 
reiterar que todos los servidores 
del país constituyen un cuerpo 
nacional de servicio, que busca 
en conjunto colaborar al creci-
miento del Reino de Dios, utili-
zando como criterio la búsqueda 
del bien común del cuerpo de 
Cristo, por sobre los intereses 
particulares o locales.

Cuando existan conflictos 
por cualquier motivo, serán pre-
sentados al discernimiento del 
equipo de servicio en el nivel que 
corresponda, quien buscará la 
voluntad de Dios conforme a los 
criterios del evangelio. En casos 
graves o cuando no se logre una 

solución en esa instancia, podrán 
buscar la ayuda de la instancia 
de servicio superior de la RCC o al 
auxilio de la instancia eclesial que 
corresponda, párroco u obispo 
local. Cuando no sepan como 
actuar ante una determinada si-
tuación, solo deben pedir ayuda. 

Discernimiento y 
responsabilidades de los 
Servidores

El discernimiento de los servi-
dores es un asunto de verdadera 
importancia, por lo cual no se 
debe tomar a la ligera. Un discer-
nimiento adecuado puede traer 
grandes bendiciones para el cre-
cimiento del cuerpo de la Iglesia: 
en tanto uno inadecuado, pue-
de ser causa de debilitamiento y 
empobrecimiento de una comu-
nidad.

Cuando una comunidad dis-
cierne un servidor lo que está 
realizando no es una elección en-
tre candidatos que cuentan con 
partidarios y detractores, sino 
que se está buscando la volun-
tad de Dios para esa comunidad 
específica. Él ya tiene elegida la 
persona indicada, por lo que el 
discernimiento consiste en coin-
cidir con su propósito nominan-
do a quien Dios ha elegido.

Para efectuar el discernimien-
to es conveniente que la comuni-
dad realice un retiro o jornada de 
un día, sin prisa; en donde se ore 
intensamente, se discierna y eva-
lúe en forma comunitaria la obra 
del Espíritu durante el último pe-
ríodo y se busque la voluntad de 
Dios para esa comunidad en el 
próximo período. De este modo 
se podrá tener una visión clara 
de las necesidades de la comuni-
dad y lo que el Señor quiere para 
ésta, de manera de luego dis-
cernir la persona adecuada para 
servir conforme al plan del Señor. 
Posteriormente se procederá a 
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efectuar una sesión de propuesta 
de nombres denominada “lluvia 
de nombres”. Para ello, cada per-
sona puede anotar en una pape-
leta dos o tres nombres, pues la 
idea es realizar posteriormente el 
discernimiento propiamente tal 
sobre las personas mas votadas. 
Naturalmente se consultará a los 
nominados si están dispuestos a 
ser elegidos para el servicio de 
que se trate y se los presentará 
a la comunidad para que todos 
los conozcan. A continuación, se 
orará nuevamente y se realizará 
una o varias votaciones secretas, 
indicando un solo nombre, has-
ta que alguna persona obtenga 
más del 50% de los votos, o en 
el caso de ternas se obtengan las 
tres primeras mayorías. 

Los servidores han de ser ele-
gidos de entre los asistentes al 
discernimiento, cualquiera de 
ellos que reúna los requisitos 
indicados con anterioridad: an-
cianos, adultos o jóvenes; hom-
bres o mujeres; laicos, religiosos 
o clérigos; ricos o pobres; sabios 
o sencillos; quienes deben dar su 
respuesta favorable o negativa 
en el mismo encuentro. 

Todos los servicios pueden ser 
desempeñados por matrimonios, 
sin embargo, en servicios distin-
tos del Ministerio de la Familia, 
uno de ellos ha de hacer de ca-
beza del servicio que se trate, 
pues la elección y discernimiento 
es personal.

La experiencia ha demostrado 
la conveniencia de renovar los 
servidores de grupo de oración, 
zona, diócesis, región y país con 
cierta periodicidad, por lo que se 
ha optado por elegirlos para un 
período de dos años, con la po-
sibilidad de reelección por otro 
período igual. Si bien el plazo 
máximo que se ha discernido 
para el servicio de coordinación 
es de dos períodos, más adelan-
te la comunidad puede volver a 
convocarlos a un servicio de co-
ordinación, sujetos al mismo pla-
zo indicado. Estos plazos no son 
aplicables a los servidores de mi-
nisterios, pues su cargo depende 
del nombramiento que haga en 
esta materia el coordinador del 
nivel que corresponda.

En el semestre anterior al 
término de su período bianual, 
el equipo nacional comunica-
rá a las diferentes instancias de 
servicio el inicio del proceso de 
discernimiento de nuevos servi-
dores, partiendo por los grupos 
de oración, zonas, diócesis, re-
giones, para terminar con el nivel 
nacional.

Es bueno que los servidores 
que terminan su período pongan 
al día a su sucesor sobre la mar-
cha del servicio que se trate y los 
acompañen por un tiempo razo-
nable para que aquel se pueda 
interiorizar convenientemente de 
sus nuevas responsabilidades. 

Todo servicio en la RCC ha de 

realizarse siempre en equipo, en 
todas las instancias de servicio. 
Esto significa discernir y decidir 
considerando a todos los miem-
bros del equipo. Los acuerdos 
han de ser, en lo posible, adop-
tados por consenso. En caso que 
ello no ocurra se adoptará el cri-
terio de la mayoría.

Si un servidor no presta ade-
cuadamente el servicio para el 
que ha sido llamado; a juicio 
de la comunidad que lo esco-
gió para dicho servicio; o de los 
equipos diocesano, regional o 
nacional de la RCC; o de la Igle-
sia, representada por el párroco 
u obispo respectivo; puede ser 
removido de ese ministerio pre-
vio discernimiento comunitario 
y conforme a lo indicado por el 
mismo Señor en Mateo 18, 15-
17. En todo caso, siempre en ta-
les decisiones deberán primar el 
amor y la misericordia.

Grupos de Oración

Los grupos de oración caris-
máticos son comunidades cris-
tianas abiertas que se reúnen, 
generalmente una vez por sema-
na, principalmente a orar, alabar 
y adorar a Dios: Padre, Hijo y Es-
píritu Santo; cuyo modelo es la 
primera comunidad cristiana re-
unida en el Cenáculo en torno a 
María y los Apóstoles, esperando 
la venida del Espíritu Santo en 
Pentecostés. Todos desean que 
las reuniones sean guiadas por el 
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pueden funcionar en cualquier 
lugar que el Espíritu les indique, 
de preferencia en una parroquia 
o capilla. En caso que esto últi-
mo no sea posible, es convenien-
te que busquen vincularse con la 
Parroquia más cercana o la Pas-
toral Diocesana correspondien-
te, como en los casos de grupos 
en cárceles, hospitales, hogares 
de ancianos y menores; cole-
gios, institutos y universidades; 
empresas e instituciones; juntas 
de vecinos o sindicatos; entre 
otros. Una vez formado el gru-
po de oración o estando en vías 
de ello, puede solicitar la ayuda 
de otro grupo de oración o del 
equipo zonal o diocesano de la 
RCC, quienes los acogerán con 
amor y les prestarán los servicios 
que soliciten, velando por su cre-
cimiento y fidelidad a la Iglesia, 
representada por el Obispo local.

Es necesario que los grupos 
de oración elijan un equipo de 
servicio, y que escojan a alguien 
para que haga de servidor res-
ponsable. El número de miem-
bros del equipo dependerá de la 
cantidad de personas que parti-
cipen en el grupo de oración y 
de sus necesidades, sin embargo, 
es recomendable que a lo menos 
esté formado por tres personas, 
en lo posible de ambos sexos.

Es aconsejable que en el dis-
cernimiento del equipo de ser-
vidores concurran sólo aquellos 
miembros del grupo que hayan 

participado en un Seminario de 
Vida en el Espíritu y hayan sido 
perseverantes en su asistencia 
por un período superior a un 
año, de manera que conozcan 
las personas del grupo y se hayan 
integrado plenamente. 

Sería oportuno, como signo 
de comunión y fraternidad, in-
vitar al coordinador diocesano o 
zonal o al asesor diocesano para 
que acompañe, con humildad y 
prudencia, al discernimiento que 
realizará la comunidad. La no 
concurrencia de tales invitados 
no es obstáculo para la realiza-
ción del discernimiento del equi-
po de servicio.

El equipo de servicio ha de 
preocuparse del crecimiento 
humano y espiritual de los her-
manos y hermanas del grupo de 
oración. Para esto es conveniente 
que mantengan una buena co-
municación con el párroco o la 
pastoral correspondiente y la co-
ordinación diocesana de la RCC, 
de manera de poner a disposi-
ción de sus hermanos del grupo 
los diversos medios de formación 
y crecimiento que ofrezcan am-
bas instancias; así como colabo-
rar en la pastoral parroquial y en 
la difusión de la gracia de la RCC 
en la diócesis. La experiencia ha 
demostrado que los grupos que 
se aíslan tienden a debilitarse y 
perder su identidad.

De esta manera, es conve-
niente que los servidores de 

Espíritu Santo, quien ora en los 
fieles, les recuerda las palabras 
de Jesucristo, da testimonio en 
su corazón que son hijos de Dios, 
pide por lo que no saben pedir, 
los lleva a la verdad completa y 
los va transformando en “adora-
dores en espíritu y verdad”.

En estos grupos no existen 
requisitos de ingreso ni de per-
manencia y se acoge a todos 
con amor, especialmente a los 
más pobres y desamparados. 
No son grupos de reflexión, aun 
cuando se reciben y comparten 
enseñanzas. No son grupos de 
ayuda social, aun cuando todos 
se apoyan mutuamente y los que 
desean colaboran con obras so-
ciales. No son grupos de sana-
ción, aun cuando se ora por los 
enfermos y agobiados.

El ambiente positivo, de par-
ticipación y corresponsabilidad 
de todos; en libertad, esponta-
neidad y creatividad, abre un 
campo favorable para acoger la 
actividad creadora constante del 
Espíritu Santo, que se manifiesta 
en sus dones y carismas, entre-
gados al pueblo de Dios para la 
evangelización del mundo ac-
tual. 

Los grupos de oración pueden 
surgir por iniciativa de cualquier 
católico o grupo de ellos con al-
guna experiencia de Renovación 
Carismática o por otros grupos 
de oración carismáticos o por mi-
sioneros de la RCC, entre otros, y 
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grupo mantengan un contacto 
frecuente con el párroco, infor-
mando al grupo de las activida-
des parroquiales y motivando su 
participación en el consejo y la 
pastoral parroquial. Asimismo, 
es bueno mantener informado al 
párroco de la marcha del grupo 
e invitarlo con cierta periodicidad 
a compartir alguna enseñanza o 
eucaristía.

Cada grupo de oración ha de 
contar con un equipo de servicio 
que se ocupe de:
• Organizar actividades comu-

nitarias y ofrecer medios de 
crecimiento a los hermanos 
(seminarios, talleres, cursos, 
retiros, jornadas diocesanas, 
revista Pentecostes, entre 
otros, y la ofrenda mensual).

• El pastoreo de los hermanos 
(as) que atraviesan por difi-
cultades o han dejado de asis-
tir al grupo de oración. 

• Preparar e interceder por las 
reuniones de oración.

• Promover que las oraciones 
se desarrollen de manera libre 
y espontánea, guiadas por el 
Espíritu Santo, en donde to-
dos puedan participar de ella. 

• Que haya algunos hermanos 
que animen la oración, con 
prudencia y respeto, buscan-
do que ésta sea guiada por el 
Espíritu Santo y promoviendo 
que se manifiesten los dones 
y carismas del Espíritu.

• Que otros hermanos apoyen 
el servicio de la música, en lo 
posible con instrumentos. 

• Que haya quienes se encar-
guen de la acogida, de mane-
ra de recibir a todos con amor 
y alegría en cada reunión. 

• Que en todas las reuniones se 
dé una enseñanza breve, ba-
sada en la Biblia y testimonial, 
realizada por diferentes per-
sonas cada vez. 

• Que todos los participantes 
puedan luego de la enseñan-
za compartir con sencillez su 
sentir sobre lo recibido y tes-
timoniar la obra del Señor en 
sus vidas.

• Que el carisma de sanación 
se desarrolle en los grupos de 
oración, de manera que al-
gunos oren por los cansados 
y agobiados al término de la 
oración.
Muy importante es que cada 

grupo de oración realice, a lo 
menos una vez al año, un Semi-
nario de Vida en el Espíritu San-
to, tanto para los nuevos como 
los antiguos, pues el Espíritu 
Santo siempre esta entregando 
nuevas gracias.

Diócesis

En cada diócesis los grupos 
de oración locales elegirán un 
hermano(a) que los represente 
ante el señor Obispo y encabe-
ce un equipo que les preste los 
servicios necesarios para su cre-
cimiento humano y espiritual. 
Además ha de asegurar la inser-
ción eclesial de la RCC y el traba-
jo pastoral mancomunado con 
otros movimientos eclesiales. 
Será el responsable del manejo 
administrativo y económico de la 
RCC diocesana.

El discernimiento del coordi-
nador diocesano se realiza eli-
giendo una terna para ser pre-
sentada al señor Obispo local, 
quien tendrá la responsabilidad 
de escoger al coordinador dio-
cesano por un período de dos 
años. Para ello, el equipo dioce-
sano vigente, con su asesor, debe 
pedir audiencia al señor Obispo y 
entregar la nómina de la terna, 
indicando en forma transparente 
y objetiva la votación obtenida 
por cada uno de ellos y algunos 
antecedentes personales, para 
ayudar a su discernimiento, cuya 
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decisión debe ser respetada ple-
namente por todos. 

En el discernimiento del coor-
dinador diocesano participan 
dos servidores por cada grupo de 
oración de la diócesis, enviados 
por sus comunidades, tanto de 
adultos como de jóvenes, más el 
equipo diocesano y el asesor dio-
cesano, pudiendo ser discernido 
cualquiera de ellos. Asimismo, 
sería oportuno invitar al coordi-
nador regional, como signo de 
comunión y fraternidad, para 
que los acompañe en dicho dis-
cernimiento.

Es necesario que el coordi-
nador diocesano elegido realice 
un discernimiento para confor-
mar un equipo que le ayude en 
su servicio, nombrando respon-
sables de los diversos ministe-
rios y servicios que se requieren 
conforme a las necesidades de la 
diócesis. 

En cuanto a los representan-
tes juveniles diocesanos, deben 
ser discernidos por dos servido-
res por cada grupo de oración jo-
ven de la diócesis, enviados por 
sus comunidades y la secretaria 
juvenil diocesana; acompañados 
para estos efectos por el coordi-
nador diocesano, el asesor dio-
cesano y el representante regio-
nal de jóvenes, quienes deberán 
discernir al representante juvenil 
diocesano de entre una terna 
que se les presente.

El representante diocesano 
juvenil formará parte del equipo 
diocesano y velará por la unidad 
y necesidades de crecimiento hu-
mano y espiritual de la juventud 
de la diócesis. Se entiende por 
servidor joven las personas solte-
ras o casadas de hasta 29 años 
de edad inclusive. 

El equipo diocesano debe 
preocuparse por el crecimiento 
humano y espiritual de los gru-
pos de oración de la diócesis y su 

unidad, tanto entre ellos, como 
con la Iglesia diocesana y con el 
cuerpo de la RCC nacional. Una 
de sus principales misiones es 
ser signo de unidad. Para esto 
es conveniente que mantenga 
una buena comunicación con 
el señor Obispo local y el equi-
po nacional de la RCC, a través 
del coordinador regional respec-
tivo. Con la finalidad de ayudar 
al crecimiento de los grupos y 
comunidades deberá poner a 
disposición de sus hermanos me-
dios de formación y crecimiento; 
así como colaborar en la pastoral 
diocesana y al crecimiento de la 
RCC regional y nacional.

Para esto, se recomienda que 
en cada diócesis o zona del país 
exista, a lo menos, un equipo que 
se encargue de dar Seminarios 
de Vida en el Espíritu a quienes 
lo soliciten, tanto cerrados como 
abiertos a toda la comunidad lo-
cal y una Escuela de Crecimiento 
constituida por servidores de la 
propia diócesis, que se ocupe de 
entregar formación a los herma-
nos que lo deseen de los diferen-
tes grupos de oración.

La experiencia ha mostrado 
la conveniencia de que las dióce-
sis realicen una jornada o retiro 
mensual para los grupos de ora-
ción local, idealmente de todo 
un día. Que sea una fiesta en la 
que pueda participar la familia 
completa, se ore intensamente, 
se realicen actividades para los 
niños, se comparta la comida 
con los hermanos y se reciban 
sólidas enseñanzas.

Es conveniente que los servi-
dores diocesanos visiten los gru-
pos de oración de su diócesis a 
lo menos una vez al año, para 
conocer su realidad, animarlos 
fraternal y respetuosamente en 
el Espíritu, sugiriéndoles y ofre-
ciéndoles medios para satisfacer 
sus necesidades. Asimismo, han 
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de buscar una adecuada vincu-
lación entre todos los grupos, 
comunidades, pastorales, minis-
terios y actividades carismáticas 
de su diócesis, respetando una 
sana autonomía en su ámbito de 
actividades, velando por el bien 
de las personas que participan 
de aquellas. 

Es bueno pastorear a los ser-
vidores de los grupos de oración 
para que se preocupen de su for-
mación personal y en lo posible 
asistan una vez al año a un retiro 
personal. Asimismo, es bueno 
que los servidores de la RCC lean 
la revista “Pentecostés” y suscri-
ban comunitariamente a sus gru-
pos de oración.

En caso que un grupo o co-
munidad decida aislarse del cuer-
po de la RCC diocesana, el equi-
po diocesano deberá iniciar un 
proceso de discernimiento con 
el grupo o comunidad respectivo 
sobre las causas de aquello y si se 
persiste en dicha decisión, tal cir-
cunstancia será comunicada por 
el coordinador y asesor diocesa-
nos al señor Obispo local, para 
que encomiende su pastoreo a 
alguna otra instancia diocesana. 
Otro aspecto en que los servido-
res han de estar atentos, es la 
posibilidad que algunas perso-
nas deseen utilizar las instancias 
de la RCC para fines personales, 
ante lo cual se recomienda in-
formar de ello a los equipos dio-

cesano, regional o nacional, de 
manera que disciernan las medi-
das a adoptar.

En ocasiones los grupos de 
oración tienden a desgastarse 
con el tiempo, por lo que es ne-
cesario estar atentos a las causas 
que producen ese envejecimien-
to, especialmente cuando se ob-
servan síntomas como: desáni-
mo en la oración, disminución en 
la manifestación de los carismas, 
pérdida de interés por el creci-
miento en la fe, disminución de 
los asistentes a las reuniones de 
oración, falta de responsabilidad 
de los servidores en sus ministe-
rios. A esa situación contribuye 
en ocasiones el aislamiento de 
tales grupos y su falta de pasto-
reo por parte del equipo zonal o 
diocesano.

Zonas

Las diócesis con mayor núme-
ro de habitantes o conformadas 
por varias ciudades pueden sub-
dividirse en zonas para su mejor 
atención, cuyos responsables 
se recomienda que sean discer-
nidos conforme a los mismos 
criterios indicados para los ser-
vidores diocesanos, vale decir: 2 
servidores por grupo de oración 
joven o adulto, más el equipo 
zonal. Conforme las condiciones 
lo aconsejen, a criterio del equi-
po diocesano, puede elegirse 
directamente un nombre o una 
terna, en cuyo caso esta última 

será presentada al coordinador 
diocesano y al asesor diocesano, 
quienes decidirán sobre ella. 

En las diócesis divididas en 
zonas, el coordinador diocesano 
puede ser discernido por dos re-
presentantes por grupo de ora-
ción adultos y jóvenes, además 
de los coordinadores zonales 
vigentes y los precedentes, más 
el equipo diocesano y el asesor 
diocesano.

En las diócesis divididas en 
zonas, el equipo diocesano esta-
rá conformado por los coordina-
dores zonales, los representantes 
de ministerios, el representante 
juvenil, el coordinador diocesano 
y el asesor diocesano. En aque-
llas diócesis que no están dividi-
das en zonas, el equipo diocesa-
no lo conforman el coordinador 
y asesor respectivos, más los en-
cargados de ministerios y el re-
presentante juvenil.

En caso de que el coordinador 
diocesano o zonal por motivos 
de fuerza mayor no pueda con-
tinuar con su servicio, el equipo 
diocesano elegirá a su reempla-
zante, llamando prontamente a 
un nuevo discernimiento.

Asesor Diocesano

Cada diócesis debe contar 
con un asesor nombrado por el 
señor Obispo local, cuya misión 
consiste en: velar por la inserción 
eclesial de los grupos de oración; 
actuar como consejero del equi-
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El coordinador regional ha de 
preocuparse por el crecimiento y 
unidad de las diócesis de la re-
gión, constituyéndose en la voz 
de esa región en el equipo nacio-
nal y de éste equipo en la región 
respectiva. De esa manera, se 
mejora la comunicación entre el 
equipo nacional y las diferentes 
diócesis del país. Es bueno que 
el coordinador regional visite las 
diócesis de su región con regula-
ridad, de manera de conocer la 
realidad de la RCC en cada una 
de ellas, para luego promover los 
servicios que se requieran para 
el crecimiento de los grupos de 
oración, estimulando la colabo-
ración entre las diócesis vecinas.

Se han visto los buenos frutos 
de las jornadas o retiros regiona-
les, que han permitido un mejor 
conocimiento entre los servido-
res de las diócesis locales y han 
estimulado una red de colabo-
ración mutua en el servicio de la 
región.

Participan en el discernimien-
to del coordinador regional: los 
coordinadores diocesanos de la 
región respectiva vigentes y los 
precedentes, los representantes 
diocesanos vigentes de los jóve-
nes, los asesores diocesanos, los 
representantes de los ministerios 
a nivel regional y el representante 
regional juvenil. Será convenien-
te invitar al coordinador nacional 
como signo de comunión y fra-

ternidad, para que los acompañe 
en dicho discernimiento.

En cuanto a los representan-
tes juveniles de cada región, han 
de ser discernidos por los repre-
sentantes juveniles de diócesis 
vigentes y los precedentes, y la 
secretaría nacional juvenil, acom-
pañados para estos efectos por 
el coordinador regional vigente y 
el precedente junto con el repre-
sentante nacional de los jóvenes, 
quienes elegirán al representante 
regional joven de entre una terna 
que se les presente.

El representante regional ju-
venil formará parte del equipo 
regional y velará por la unidad 
y las necesidades de crecimiento 
humano y espiritual de la juven-
tud de la región.

Servicio Nacional

El coordinador nacional ha 
de preocuparse por el crecimien-
to de los grupos y comunidades 
de oración del país, ser un signo 
de unidad de la RCC nacional y 
de ésta con la Conferencia Epis-
copal Nacional. Representa a la 
RCC Chilena en el CONCCLAT 
(Consejo Católico Carismático 
Latinoamericano) y en el ECCLA 
(Encuentro Católico Carismático 
Latinoamericano), así como ante 
ICCRS (Servicios Internacionales 
de la Renovación Carismática Ca-
tólica). 

Es el representante legal de 
la Institución denominada Re-

po diocesano acompañándolo 
en sus reuniones y actividades; 
informar al equipo diocesano de 
la RCC respecto de las activida-
des de la diócesis; y ser un factor 
de unidad al interior de la RCC y 
con el clero diocesano. 

Su tarea es de acompaña-
miento, por lo que la respon-
sabilidad de la coordinación de 
la RCC diocesana recae sobre 
el coordinador y su equipo. Los 
asesores diocesanos pueden ser 
clérigos, religiosos, diáconos o 
laicos y su período de duración 
depende de la decisión del señor 
Obispo local.

Región

Con la finalidad de colaborar 
al crecimiento de los grupos de 
oración, se ha dividido el país 
en cinco regiones: norte, centro 
norte, centro, centro sur y sur. 
Cada región se constituye así 
en un polo de servicio. De esta 
forma se estimula que las dió-
cesis vecinas se apoyen mutua-
mente, lo que permite promo-
ver el servicio de hermanos de 
la propia región. El trabajo del 
equipo nacional de servicio se 
ha visto facilitado grandemente 
por esta descentralización y se 
ha enriquecido con el aporte de 
hermanos de todo el país, pues 
los coordinadores regionales for-
man parte del equipo nacional 
por derecho propio.
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novación en el Espíritu Santo, 
tanto para asuntos eclesiales 
como civiles, teniendo la respon-
sabilidad de nombrar, renovar, 
contratar o cesar a los miembros 
de la oficina de la secretaría na-
cional. Puede abrir y mantener 
cuentas corrientes bancarias a 
nombre de la Renovación en el 
Espíritu Santo, designando los 
apoderados que firman en ellas, 
pero no podrá tomar créditos ni 
endeudar a esta institución por 
ningún concepto. Asimismo, es 
el responsable de administrar los 
bienes muebles e inmuebles de 
la RCC, pudiendo resolver sobre 
éstos últimos con la aprobación 
del equipo nacional, previa con-
sulta a la asamblea nacional de 
servidores.

En su discernimiento partici-
pan el coordinador nacional, los 
ministerios nacionales, los coor-
dinadores regionales vigentes 
y los precedentes, los asesores 
diocesanos, los coordinadores 
diocesanos vigentes y los prece-
dentes, el representante nacional 
de los jóvenes, los representantes 
de jóvenes regionales vigentes y 
los precedentes, un representan-
te juvenil diocesano por región, 
discernido por los jóvenes, la se-
cretaría nacional juvenil y los ex 
coordinadores nacionales. Asi-
mismo, cada diócesis que tenga 
más de 20 grupos de oración 
adultos y jóvenes, podrá llevar un 
servidor más por cada 20 grupos 
de oración adicionales, de pre-
ferencia que sea representante 
zonal. Vale decir, que por hasta 
los primeros 20 grupos asiste el 
coordinador diocesano, por los 
siguientes 20 grupos puede asis-
tir un representante más y así 
sucesivamente hasta el número 
total de grupos de la diócesis. En 
caso de no completar el número 
de grupos adicional requerido, 
se considerará que tiene derecho 

a un cupo más si supera el 50% 
del total de grupos adicionales 
indicado.

Es necesario que el servidor 
nacional, además de reunir los 
requisitos generales, haya de-
mostrado su espíritu de servicio 
durante varios años en la RCC 
y que tenga un conocimiento 
tanto de su historia como de las 
personas con las cuales trabaja-
rá. Puede ser servidor(a) nacional 
cualquier miembro presente en 
el encuentro de discernimiento, 
que cumpla con la idoneidad 
para ese ministerio.

En cuanto al representante 
nacional de los jóvenes, debe ser 
discernido por los representantes 
diocesanos y regionales de jóve-
nes, vigentes y los precedentes, 
y la secretaría nacional juvenil. 
Esta se encuentra conformada 
por los representantes regionales 
juveniles; los encargados de mi-
nisterios juveniles, que trabajan 
en coordinación con los minis-
terios adultos; más el asesor ju-
venil y el representante nacional 
de jóvenes. Los jóvenes elegirán 
una terna que será presentada al 
equipo nacional vigente, quien 
discernirá al nuevo representante 
nacional juvenil en el encuentro 
nacional de jóvenes realizado 
cada dos años. 

El representante nacional de 
los jóvenes formará parte del 
equipo nacional y velará por la 
unidad y las necesidades de cre-
cimiento humano y espiritual de 
la juventud del país.

Los jóvenes podrán proponer 
a la aprobación del equipo na-
cional un asesor juvenil que des-
empeñe ese ministerio y forme 
parte de la secretaría nacional de 
jóvenes.

El equipo nacional de servi-
cio queda conformado por el 
coordinador nacional, los cinco 
coordinadores regionales, el re-
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presentante joven nacional y los 
representantes de ministerios, 
nombrados éstos últimos por el 
coordinador nacional y que du-
rarán en sus funciones el período 
que éste les asigne.

El coordinador o servidor na-
cional preside y convoca al equi-
po nacional de servicio de la RCC, 
el cual es una instancia de uni-
dad, discernimiento, coopera-
ción y coordinación de la Reno-
vación Carismática Católica del 
país. En tal sentido, corresponde 
al equipo nacional velar por el 
cumplimiento de los objetivos de 
la RCC y su fidelidad a la Iglesia 
Católica, asumiendo la respon-
sabilidad de la conducción de la 
RCC en Chile, por el tiempo esti-
pulado.

La función pastoral de este 
equipo nacional de servicio sobre 
la RCC y especialmente sobre el 
cuerpo de servidores, le otorga la 
facultad de velar por el buen des-
empeño de las diferentes instan-
cias de servicio, pudiendo, en los 
casos que lo ameriten, remover 
a los coordinadores regionales, 
con consulta a las diócesis invo-
lucradas, y solicitar la remoción 
de los coordinadores diocesanos 
al Obispo respectivo. Todo ello, 
previo discernimiento comunita-
rio y conforme a lo indicado por 
el mismo Señor en Mt 18, 15-17. 
De igual manera, ha de velar por 
la discreción, respeto y espíritu 
fraterno en las relaciones inter-
personales de los servidores, así 
como una sana vinculación entre 
los grupos, comunidades, minis-
terios y actividades carismáticas, 
basadas en el amor, la verdad y 
la paz.

En caso de que el servidor(a) 
nacional por motivos de fuerza 
mayor no pueda continuar con 
su servicio, así como cualquier 
otro miembro del equipo nacio-
nal, el mismo equipo elegirá a su 

reemplazante, llamando pronta-
mente a un nuevo discernimien-
to. 

El coordinador nacional en 
su labor pastoral, ha de visitar 
las diócesis y regiones del país 
para conocer la realidad de cada 
una de ellas y en conjunto con el 
equipo nacional discernir los me-
dios para apoyar su crecimiento 
humano y espiritual. Asimis-
mo, ha de convocar y presidir la 
asamblea nacional de servidores, 
la cual se reunirá a lo menos una 
vez al año.

Cada 2 años el equipo nacio-
nal convoca a un retiro nacional 
de servidores de todos los gru-
pos de oración, con el propósito 
de orar y pedir al Espíritu Santo 
una nueva efusión en el Espíritu, 
intercambiar experiencias en el 
Señor y compartir sólidas ense-
ñanzas para la orientación en el 
servicio.

El equipo nacional de servicio 
podrá solicitar a los grupos de 
oración una contribución mone-
taria periódica para solventar los 
gastos que origine la secretaría 
nacional con sede en Santiago, 
así como los gastos en que deba 
incurrir ese equipo nacional en 
el desempeño de sus tareas pas-
torales. Anualmente deberá dar 
cuenta a la asamblea nacional de 
servidores sobre el origen y desti-
nos de los recursos recibidos.

Asamblea Nacional de 
Servidores

Esta asamblea es la principal 
instancia de discernimiento de 
la RCC y representa al pueblo de 
Dios en donde el Espíritu Santo 
habla con mucha fuerza. Esta 
asamblea esta conformada por 
los siguientes miembros:

Coordinador(a) Nacional
Ex-Coordinadores Nacionales
Coordinadores regionales, ac-

tuales y los precedentes
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Coordinadores diocesanos 
actuales y los precedentes

Coordinadores zonales (*)
Representantes de ministerios 

nacionales 
Asesores diocesanos
Representante nacional de jó-

venes
Representantes regionales de 

jóvenes actuales y los preceden-
tes

Secretaría nacional juvenil 
Un Representante diocesano 

juvenil por región
(*) Cada diócesis que tenga 

más de 20 grupos de oración, 
podrá llevar un servidor más por 
cada 20 grupos de oración adi-
cionales; en tal caso la diócesis 
discernirá al o los representantes, 
de preferencia coordinadores zo-
nales. 

Esta asamblea tendrá por 
función discernir y resolver por la 
mayoría de sus miembros: 
a) elegir a los servidores nacio-

nales cada dos años;
b) realizar modificaciones a las 

presentes orientaciones para 
el servicio;

c) evaluar el desempeño del 
equipo nacional y proponerle 

las correcciones que conside-
re necesarias;

d) remover al coordinador nacio-
nal o solicitarle la remoción 
de algún miembro del equipo 
nacional de servicio;

e) resolver sobre situaciones rele-
vantes que el equipo nacional 
de servicio presente a su dis-
cernimiento; y en especial

f ) discernir las orientaciones en-
tregadas por el Espíritu Santo 
para su pueblo carismático.

Criterio General

En todo lo indicado en las 
presentes orientaciones, así 
como en las situaciones no 
contempladas en este texto, 
han de primar el discernimien-
to en el Espíritu y el amor fra-
terno. No hay que olvidar que 
el objetivo superior de las pre-
sentes orientaciones, que no 
pretenden ser exhaustivas, es 
colaborar a la obra del Espíritu 
Santo para el bien del pueblo 
de Dios.

Texto aprobado por la Asam-
blea Nacional de Servido-
res de 27 de noviembre de 
2010.
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Durante los días 26, 27 y 28 
de Noviembre del 2010, se lle-
vo a cabo el “Retiro 

A m p l i a d o 
del Equi-
po Nacio-
nal”, en el 
Centro de 
retiro de 
los Padres 
C l a r e t e -
anos, en 
la loca-
lidad de 
Talagan-
te, con 
la asis-
t e n c i a 
de 85 
herma-

nos provenientes de todo el 
país. Se dió inicio con una her-
mosa bienvenida, donde nos dá-
bamos cuenta que nada estaba 
puesto ahí al azar, que todo lo 

Marcela Cabrera

VENGAN
CON NOSOTROS 
A ORAR ANTE 
YAVÉ

que se había preparado con tan-
to Amor, tenía una razón de ser. 
Papelógrafos que daban cuenta 
de un trabajo serio que se está 
haciendo, donde se presentaban 
el trabajo y las actividades reali-
zadas por Regiones, por Minis-
terios, fotos de la presencia de 
Chile en el ECCLA, testimonios, 
textos bíblicos repartidos por 
todo el salón, profecías, en fin, 
era como ver un paisaje hermoso 
desde diferentes ventanas.

¡Dios ya empezaba a mover 
nuestros corazones! Lo primero 
que vivimos el día viernes fue un 
Vía Crucis por los jardines del lu-
gar, con velas en las manos, y el 
corazón y la mirada puestos en 
Cristo Jesús el Señor.

Como nos hablaba Dios a 
cada uno en ese Vía Crucis, el lla-
mado es claro:
• Aceptar la Cruz de nuestros 

sufrimientos por Amor a El.
• Abrirnos al poder de su Es-

píritu para que nos ayude en 
nuestras debilidades, para no 
caer en pecados, ni vicios.

• Que así como el Cireneo, 
ayudemos generosamente a 
todos los que necesitan de 
nuestros servicios y favores.

• Pedimos perdón por nues-
tros pecados y sobre todo, 

vivimos la alegría de su 
Resurrección. Con Ala-
banzas y Oración nos 
fuimos a una hermosa 

adoración al Santísimo, 
dando inicio así a este ma-

ravilloso retiro.
El día sábado, lo comenza-

mos con una linda “Eucaristía 
al Alba”, presidida por el Padre 
José Antonio Sierra, que se hizo 
al aire libre, en medio de flores, 
plantas y riachuelos que era en 
verdad un frescor para nuestras 
almas.

A media mañana nuestro her-
mano Servidor Nacional Héctor 
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Contreras, con pasión, fuerza y 
mucho poder, nos hablaba del 
lema del retiro: “Vengan con no-
sotros a orar ante a Yave, y a pe-
dirle consejos: pues ya estamos 
listos para partir” (Zac: 8-21).

¡Qué hermosa exhortación!, a 
que todos juntos vamos a orar, a 
pedirle consejos y a partir, ¿partir 
dónde?

A trabajar por el reino, a se-
guir sirviendo, a no dormirnos, a 
no desfallecer, a seguir unidos en 
oración y alabanzas al Señor.

Aunque seamos distintos, 
con caracteres diferentes, marca-
dos por una historia de vida, TO-
DOS estamos llamados a servir al 
Señor.

Luego tuvimos un compartir 
que se dividió en cuatro grandes 
bloques:
• Trabajo por Regiones
• Trabajo de los representantes 

Regionales del Ministerio de 
Música.

• Intercambio de experiencias 
de los encargados de los dife-
rentes Ministerios

• Compartir de los Asesores ahí 
presentes.
Ellos trabajaron diferentes 

preguntas y en el plenario nos 
dieron a conocer las debilidades 
y fortalezas compartidas.

Por la tarde después de un 
hermoso momento de alabanza 
y adoración al Santísimo, en-
tramos al trabajo de concluir el 
tema de las Orientaciones de la 
RCC, guiado por el hermano Jai-
me Figueroa y posteriormente 
la presentación del proyecto del 
Ministerio de Eventos a cargo 
de los hermanos Walter Zimer-
mann y Francisco Avello. Estas 
dos instancias me hacen saber 
claramente que en nuestras dife-
rencias somos un complemento 
que nos enriquece como pueblo, 
como iglesia, y nos animan más 
aún a seguir adelante, que todo 
éste trabajo, que todo éste es-
fuerzo, sí vale la pena. ¡Gracias 
Señor!

Concluimos ese día sábado con 
una hermosa Noche de Alabanza 
y Adoración, en medio de can-

Aunque seamos 
distintos, con 
caracteres diferentes, 
marcados por una 
historia de vida, 
TODOS estamos 
llamados a servir al 
Señor.
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tos, bailes, alegría,sintiéndonos 
un solo cuerpo y con un Signo 
maravilloso: El lavado de pies, 
por parte del hermano coor-
dinador Nacional a todos los 
coordinadores regionales repre-
sentando así a todo el país, un 
momento emotivo, conmovedor, 
de sublime humildad, y de Amor 
fraterno.

El día domingo tuvimos una 
reflexión y exhortación sobre: 
“LA OFRENDA”, además se dio 
cuenta de la parte económica y 
en base a esa realidad se plantea-
ron DOS GRANDES DESAFIOS:
1. Aumentar el CAS (Compromi-

so de Amor con el Señor) por 
región.

2. Y durante los meses de MAYO 
Y OCTUBRE del 2011, invitar 
a todos los hermanos que tra-
bajan ó perciben algún tipo 
de ingreso, dar el 10% de ese 
ingreso a la Secretaria de la 
Renovación.

• Ambas mociones fueron 
aceptadas por toda la asam-
blea y las llevaremos a cabo 
pidiendo desde ya la ayuda 
de Dios en todo esto. 
Culminamos este maravillo-

so y bendecido retiro con una 
Eucaristía, donde compartimos 
Testimonios, con un particular 
signo: pasar la “LUZ DE CRISTO” 
de unos a otros, sellando así el 
compromiso de trabajar unidos, 
bajo la Luz de su Espíritu. 

Quiero termi-
nar diciendo que 
todo lo que viví 
en éste hermoso 
retiro me pro-
duce una alegría 
enorme y al mis-
mo tiempo, mo-
mentos de mucha 
gracia y plenitud 
que nunca había 
experimentado.

Aprendí en-
tre muchas otras 
cosas a vivir con 
PASION MI FE, pi-
diendo al Espíritu Santo de Dios 
que sea El quién nos mueva, 
El que nos impulse, El que nos 
inspire, que sólo la fuerza de su 
Espíritu transforma vidas y cora-
zones.

Seguiremos trabajando sin 
desfallecer; seguiremos orando 
sin rendirnos, seguiremos ala-
bando sin miedo y sin temor; 
seguiremos entregando lo mejor 
de nosotros, a pesar del cansan-
cio y la fatiga.

Ya que nada valioso se obtie-
ne sin correr riesgos, Hermano 
arriésgate por Jesús.

Renovación Carismática, di-
gámosle a una sola voz que se 
escuche en el cielo: ¡JESÚS ESTA-
MOS LISTOS PARA PARTIR!

Y como decía nuestro Amado 
padre Agustín Sánchez: ¡GRA-
CIAS SEÑOR!
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Antes que nada tenemos que 
partir de la premisa de que todo 
le pertenece a Dios, que de El 
vienen todas las cosas y hacia El 
van.

Cuando hablamos de ofren-
da, hay personas que tienen 
completamente separado el di-
nero de los cosas de Dios, por 
eso le dan “al mundo todo el 
tiempo, todo el dinero y a Dios 
poco tiempo, poco dinero”. 

Primero tenemos que tener 
claro que la Ofrenda es un com-
promiso personal-individual, 
Cristo no quiere las ofrendas 
obligadas (de la Ley) sino que 
cada hermano trabaje y ofrende 
libre y espontáneamente.

LA OFRENDA 
LA GRACIA DE DAR Marcela Cabrera

Encargada 
del Ministerio de Economía

I. ES UNA OBRA DE GRACIA

A. Pablo usó un poco de ironía 
con los Corintios, una igle-
sia orgullosa de sus dones y 
habilidades, parafraseando 
dijo: “Como ustedes son tan 
superiores a toda otra iglesia 
en tantos Dones y en su amor 
por nosotros, les recomiendo 
que sean superiores tam-
bién en la Gracia de Dar” 
(2Cor.8:7). Se ha comentado 
que los hermanos que mas 
hablan son los que menos 
ofrendan, quieren disponer 
de los fondos pero contribu-
yen con una miseria.

B. Gracia, en el Griego es “cha-
ris”, y podemos traducirlo 
como amor-cariño. Ofren-
dar es un acto de amor con 
cariño. Cristo murió por los 
pecadores porque Ama con 
cariño, es generoso, amable, 
bondadoso. Somos salvos no 
por nuestras obras o virtudes 
sino por el amor cariñoso de 
Jesús. Por lo tanto es necesa-
rio demostrar amor, especial-
mente en la ofrenda.

II. LAS INSTRUCCIONES DE 
CÓMO OFRENDAR

A. La ofrenda es personal. ”Cada 
uno de vosotros ponga, apar-
te algo” (1Cor.16:2).

PENTECOSTÉS • N° 23324



ENERO • FEBRERO • AÑO 2011 25

 Nadie está excusado, no im-
porta lo pobre que sea. Como 
nadie puede bautizarse por 
otro ni comer la Cena del 
Señor por otro, nadie puede 
ofrendar por otro. Todos 
debemos dar porque todos 
hemos recibido.

B. En la Ofrenda hace falta dis-
ciplina.

 Si cuando recibimos nuestro 
sueldo mensual ó pensión 
o lo que sea, separamos la 
ofrenda para el Señor pri-
mero, es mas fácil vivir de lo 
que queda, pero si pagamos 
a todos primero, y dejamos al 
Señor para el último, nuestra 
ofrenda será una sobra, ¿Dios 
se merece nuestras sobras?

 Que importante es tener dis-
ciplina en el corazón, alinear 
el corazón y las finanzas, eso 
solo lo hace el Espíritu de 
Dios, y nos encontramos con 
esta realidad: ”el pueblo de 
Dios está endeudado”, esta 
encarcelado y triste con deu-
das que se van agrandando 
mas y mas.

 Hermano pregúntate ¿Dios 
quiere eso para ti? ¿Por qué 
gastamos mas de lo que ga-
namos?, algo está desorde-
nado en el interior, algo no 
está sanado, tocado por Dios, 
que quiere para ti una vida 
libre, sin ataduras de ningu-
na especie. ”Yo les he dado 
en Espíritu de hombres libres 
y no de esclavos“. Lo dice el 
Señor.

C. Cada cristiano ofrenda porque 
cada cristiano está mandado 
a trabajar y de manera hon-
rada, proveer para su pro-
pia necesidad. (Ef. 4:28, 1 
Tes.4:11-12)

 Hay que tener muy claro que 
no somos dueños de nuestro 
dinero, sino administradores, 

ya que todo pertenece a Dios. 
Si no damos temiendo una 
posible adversidad futura, so-
mos incrédulos.

 “La ofrenda tiene que ser 
voluntaria, si es obligada no 
vale nada”.

D. Los Macedonios ofrendaron 
“más allá de sus fuerzas.” (2 
Cor. 8:3).

 Nuestra ofrenda es similar al 
Maná del antiguo testamen-
to, entre mas ofrendamos, 
mas Dios nos da. (2 Cor.8:15; 
Ex.16:18). Henry Parsons 
Crowell, fundador de la em-
presa de Cereales Quaker 
Oats, (que factura millones 
de dólares al mes), cuando le 
preguntaron cuánto ofrenda-
ba, afirmó que Dios le había 
ayudado para dar el 60% por 
más de 40 años.

E. Tenemos que Ofrendar ge-
nerosamente, para ayudar al 
sostenimiento de la obra del 
Señor. Somos sus colabora-
dores, imagínate hermano, 
Dios permite que le ayudemos 
a EL. Nos hace sentir parte del 
todo.

 El hermano que no ofrenda 
no crece, ni imita a Cristo. 
Es lamentable que haya tan-
tos hermanos tacaños con 
su ofrenda, dejando a unos 
“pocos-hermanos” el soste-
nimiento de su Obra, de su 
Iglesia, en el caso nuestro, de 
nuestra amada Renovación 
en el Espíritu Santo. La regla 
de esos hermanos tacaños es: 
entre mas tengo, mas quiero, 
y por lo tanto menos ofrendo. 
La libertad que gozamos en la 
iglesia del Señor no debe ser 
excusa, recostándonos en el 
sacrificio de otros.

F. La ofrenda debe ser sistemá-
tica, o sea siempre, todos 
los meses, todas las sema-

nas, como te acomode, pero 
siempre, eso es disciplina es-
piritual.

 Uno trae su ofrenda a la igle-
sia para darla junto con su 
alabanza y adoración a Dios, 
no son cosas separadas, es 
una sola acción:

 Alabar y dar.
 Alabar y ofrendar. 
 Alabar y entregar.
G. Debemos ofrendar de manera 

alegre, libre, humilde.
 No debemos hacer las cosas 

para ser vistos por los demás. 
(Mat.6:1; 23:5) Muchas igle-
sias, movimientos de iglesia, 
comunidades etc., pasan por 
serios problemas económi-
cos porque sus miembros no 
sienten alegría en ofrendar. 
Nuestro aporte a la obra del 
Señor nunca es en vano.

 No debemos ser egoístas ya 
que “Dios bendice al dador 
alegre”.

H. Nuestra realidad como Reno-
vación en el Espíritu Santo.

 Es en la secretaría de la Re-
novación donde vivimos la 
realidad de la carencia de la 
ofrenda de los hermanos, ya 
que debemos cumplir con 
una serie de obligaciones 
donde tenemos que pagar, 
sueldos, imposiciones, luz, 
agua, teléfonos, correos, tras-
lados, insumos, material de 
secretaria, etc. Considerando 
que en el país hay mas de 600 
grupos de oración, y sin em-
bargo con lo que nos aportan 
los grupos no alcanzamos a 
cubrir todas esas necesida-
des. Queridos hermanos, los 
invitamos a ser partícipes del 
Desafío País.
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DESAFIO PAIS
Frente a toda esta realidad, que hemos planteado, y sabiendo que son tiempos difíciles, y POR SOBRE 

TODAS LAS COSAS CONFIANDO EN DIOS, queremos presentar DOS DESAFIOS a nivel país, que fueron apro-
bados en último Encuentro Nacional Ampliado. 

1º) PRIMER DESAFIO 
 AUMENTAR EL CAS, (COMPROMISO DE AMOR CON EL SEÑOR), en todas las regiones del país. Hay 

regiones que por 3-4 años dan el mismo monto del CAS sin subirlo ni un peso.
2º) SEGUNDO DESAFIO: TE INVITAMOS A DIEZMAR
EL AÑO TIENE DOCE MESES, DE ESOS DOCE MESES TE QUEREMOS INVITAR A QUE ALEGREMENTE EN 

LOS MESES DE MAYO Y OCTUBRE DE ESTE AÑO 2011, TODOS LOS HERMANOS QUE TRABAJAN Ó QUE 
PERCIBEN UN INGRESO POR CUALQUIER OTRO CONCEPTO, JUBILACIONES, MONTEPIOS ETC, APORTEMOS 
EL (10%) DIEZMO, DE ESE INGRESO A LA SECRETARIA DE LA RENOVACIÓN. SOLO DOS MESES AL AÑO, 
PARA AYUDAR AL MANTENIMIENTO Y ASEGURAR ASI EN PARTE, EL FUNCIONAMIENTO DE LA SECRETARIA 
DE LA RENOVACION.

HERMANO NECESITAMOS DE TU APORTE, ALEGRE Y VOLUNTARIO. POR ESO TE INVITAMOS A QUE TE 
HAGAS:

“HERMANO-COLABORADOR”.
TE ADJUNTAMOS EN UN RECUADRO TODAS LAS POSIBILIDADES DE APORTES, YA SEA EN DEPOSITOS 

EN LAS CUENTAS CORRIENTES, Ó EN APORTE EN EFECTIVO EN LA MISMA SECRETARIA.
HERMANO QUE DIOS TOQUE TU CORAZÓN Y TE HAGA GENERSOSO PARA QUE SEAS CAPAZ DE COM-

PARTIR DE LO QUE EL MISMO TE HA DADO.

QUE DIOS NOS BENDIGA ABUNDANTEMENTE.

Hermano - Colaborador
Te invitamos a participar alegremente en la obra del Señor, haciendo tu 
aporte voluntario a la Renovación en el Espíritu Santo.

Puedes depositar en:
* Banco Chile cta. cte.    N° 170-60212-05

desde el extranjero incluir codigo SWIFT: BCHICLRM
dirección: Alameda 2098, Santiago, Chile

* Banco Estado cta. cte. N° 2650509
para transferencias Bancaria indicar Rut. 70.427.300-2
(no incluir punto ni guión)
envianos tu comprobante al fax (02) 697 03 55
o al email secretaria.rcc.chile@gmail.com
o acercate a nuestras oficinas ubicadas en:
Alameda Libertador Bernardo O’Higgins 2224 piso 2
salida sur poniente Metro República
solicite su recibo de dinero.

Gracias y muchas bendiciones
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¿Qué es Chile para Cristo?
Respuesta al llamado del Se-

ñor a través de nuestros obispos, 
en la V Conferencia Episcopal La-
tinoamericana

Objetivos

• Responder al llamado del Se-
ñor a través de nuestros Obis-
pos en Aparecida.

• Hacer vida de manera clara y 
decidida el 4to objetivo de la 
RCC a nivel mundial: “animar 
la obra de evangelización de 
la Iglesia”.

• Que dos millones de chile-
nos escuchen directamente 
de nuestras diferentes activi-
dades que Jesús es el Señor 
y único Salvador y reciban 
el llamado a que lo acepten 
como Señor y Salvador de sus 
vidas.

Misión Chile
para Cristo
“impactando vidas 
con el evangelio” 
2011-2012

• Que esta misión sea la excu-
sa perfecta para que nues-
tras comunidades oren más, 
se desinstalen, trabajen jun-
tos, se preparen; es decir, 
que CHILE PARA CRISTO sea 
el Pentecostés que estamos 
esperando desde hace tanto 
tiempo para nuestra RCC.

Frentes de Evangelización

• INTRA RCC
• PARROQUIAL
• AD GENTES INTRA RCC

Intra RCC: 

• Avivamiento de comunida-
des, reviviendo Pentecostés, a 
través del Bautismo y la Vida 
en el Espíritu.

• Atraer y reactivar a ex miem-
bros de la RCC.
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• Fortalecer y fomentar el naci-
miento de nuevos servidores 
líderes.

 Actividades

• Encuentro Nacional de Servi-
dores de Punta de Tralca (sep-
tiembre u octubre 2011, por 
confirmar).

• Congresos regionales de ser-
vidores líderes (fechas por de-
finir con cada región - años 
2011 - 2012).

• Encuentro nacional abierto 
de la RCC (primavera 2012).

• Congreso de sanación y libe-
ración (11 y 12 de junio de 
2011).

• Congreso nacional de músi-
cos (agosto 2011 - por confir-
mar).

• Encuentro nacional de corres-
ponsales de revista pentecos-
tes y evangelización medios 
de comunicación.

• Encuentro nacional de jó-
venes universitarios (julio o 
agosto 2011 sino año 2012 
- por confirmar).

• Encuentro de formación de 
predicadores (abierto según 
necesidad de cada diócesis).

• Encuentro de formación de 
equipos de seminarios de vida 
en el espíritu (abierto según 
necesidad de cada diócesis.

Parroquial

Realizar un Seminario de Vida 
en cada Parroquia y Capilla de 
Chile.

AD Gentes

• Predicaciones públicas
• Puerta a puerta
• Evangelizaciones radiales y 

medios de comunicación

Junto con la realización de 
misiones puerta a puerta, procla-
mas públicas, evangelización en 
los medios de comunicación so-
cial en las diócesis, se proponen 
realizar los siguientes eventos 
masivos de carácter regional
• En el Norte Grande: Soco de 

Antofagasta o Iquique duran-
te el 2do semestre 2011

• En la Diócesis de Valparaíso: 
Quinta Vergara de Viña del 
Mar para 1 8.000 personas 
(fecha por confirmar).

• En la Arquidiócesis de San-
tiago: Movistar Arena para 
12.000 personas (8 o 9 octu-
bre 2011, por confirmar).

• Arquidiócesis de Concepción: 
en Concepción para 10 o 
12.000 personas durante el 
primer semestre 2012.

• Arquidiócesis Puerto Montt: 
principalmente en Puerto 
Montt por los accesos de las 
diferentes ciudades durante 
el año 2011 (fecha por con-
firmar para 10 mil personas).

• Punta Arenas: (predicando en 
los confines de la Tierra; fecha 
por confirmar).

Documentos de la misión y 
productos asociados

Estos documentos y produc-
tos asociados de la misión, esta-
rán disponibles como apoyo para 
las diócesis. Los documentos y 
productos asociales serán:
• Manual del Misionero.
• Manual de Pastoreo y Disci-

pulado.
• Libro de iniciación Cristiana: 

“Volviendo a la Vida”.
• CD de la Misión.
• Logo de la Misión.
• Productos Asociados / Mer-

chandesing (Chapitas, Au-
toadhesivos, Poleras, etc.).
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Este pequeño libro 
es un regalo de Dios. 
Al leerlo, descubrimos 
con alegría, que es 
posible cambiar, Que 
existen ‘caminos de 
salida’ para esta vida, 
que hasta ahora nos 
parecía ‘plana’, oscu-
ra. Y que desde hoy 
estamos llamados a 
sembrar paz, espe-
ranza.

Su autor- es un 
sacerdote de la Con-
gregación “Oblatos 
de la Virgen María”, 
nacido en Buenos 
Aires el año 1959. 
Una de sus tantas 
formas de evan-

gelizar ha sido a tra-
vés de programas radiales, junto 
a la sicóloga Ema de Ferrara. Al 
comprobar el éxito que tuvo el 
programa “El poder destructor 
de la crítica,” decidió transcri-
birlo, agregando sólo algunos 
comentarios y oraciones. Desde 
la primera página nos damos 
cuenta que nuestra forma de co-
municarnos, es errada. Descubri-
mos con asombro, que tanto en 
el hablar como al escuchar, está 
presente la negatividad.

“La lengua prácticamente no 
pesa, pero son pocas las perso-
nas que logran sujetarla”. Con 
éste y otros pensamientos se nos 
invita a iniciar un recorrido di-
ferente. La pregunta: es: “¿Qué 

visión tenemos de la existencia?” 
Es increíble, porque sin darnos 
cuenta, destilamos amargu-
ra, rencores, preocupaciones. 
El problema es que no hemos 
aprendido a escuchar la voz de 
Dios. Hay mucho ruido en nues-
tro interior. La queja, la descalifi-
cación, están de tal manera en-
raizadas en nuestra vida diaria, 
que nos impiden hacerlo. Antes 
de hablar será necesario detener-
nos, y descubrir el verdadero va-
lor del silencio. Aprender a callar 
en el momento oportuno, y orar. 
Al trabajar, desde la oración, la 
virtud de la humildad, se nos lle-
nará el corazón de misericordia 
con los que nos rodean.

Otro capítulo importante nos 
habla de la ‘Proyección’. “Cuan-
do alguien tiene incorporado en 
sí el mal hábito de la crítica, del 
rumor, es muy probable que esté 
proyectando’. O sea, colocando 
en el otro, cosas que son de ella 
misma; lo cual, de alguna ma-
nera, la tranquiliza”. No siempre 
esto se hace en forma conscien-
te, pero el daño queda. Conviene 
recordar que una visión pesimis-
ta de la vida, y la depresión, sue-
len estar relacionadas.

El final realmente emociona 
El autor nos enseña cómo hacer 
un recorrido interno de la mano 
del Señor, para sanar todas las 
angustias, y las culpas, que a ve-
ces nos atormentan.

Un libro que da Vida’. Para re-
pasar a diario. ¡Para regalar!

EL PODER DESTRUCTOR
DE LA CRÍTICA
de P. Gustavo E. Jamut
D. Theoduloz
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El dolor en sí mismo es un hecho negativo: causa sufri-
miento.

De hecho Jesús pasó por todas partes sanando enfermos 
porque la salud es, en términos generales, una ayuda para 
una vida feliz y plena.

Pero hay dolores que tienen sentido. Por ejemplo el que 
produce el bisturí del médico que nos saca el apéndice in-
flamado y que de otro modo nos causaría la muerte, el que 
produce el mismo bisturí que nos extirpa un tumor.

Convengamos. Hay dolores que tienen sentido y son bien 
venidos aunque en sí mismos sean dolorosos, valga la re-
dundancia.

Jesús dijo “ El amor más grande que uno puede tener es 
dar la vida por sus amigos.” (Juan 15,13).

Dar la vida es la máxima entrega e implica de cualquier 
manera que se lleve a cabo, un gran dolor.

Hay madres abandonadas de sus maridos que dan toda 
su vida por sus hijos trabajando sacrificadamente y entre-
gando todo el producto para mantenerlos. Esa entrega es 
dolorosa y tiene sentido, su objetivo es de amor.

Es Cristo el que aclara totalmente el sentido del sufri-
miento.

El centro de su mensaje es la práctica del amor a Dios y 
al prójimo.

¿Y cómo se practica el amor?
Dando de beber al sediento, dando de comer al ham-

briento, dándole abrigo al desnudo. Es decir, teniendo actos 
de generosidad que naturalmente implican un “costo”, esto 
es, un dolor.

El ejemplo, por excelencia, es el del buen samaritano, 
cuyo generoso comportamiento conocemos: recogió al 
hombre herido, lo curó, lo encargó al posadero, gastó plata 
en él, perdió tiempo, retardó su viaje.

En resumen asumió un montón de “costos” por su pró-
jimo.

Este es el buen sentido del dolor. Con él validamos, esto es 
demostramos, que nuestro amor es verdadero, y no, como 
se dice en lenguaje corriente, “de la boca para afuera.”

De esta manera queda claro que si el amor no se pudiera 
demostrar mediante el sufrimiento, la vida no tendría senti-
do, porque no podríamos practicar el amor que es lo que da 
sentido a nuestra existencia.

El amor es el elemento central de la existencia humana. 
Es lo que nos asemeja a Dios que según San Juan, es el amor 
mismo.

De tal modo que el dolor es un capital que tenemos si lo 
ofrecemos a Dios.

No lo rechacemos.
Jesús nos dio su vida en la cruz para demostrarnos que 

nos amaba, no perdamos nosotros la oportunidad de decir-
le: “Señor yo te ofrezco mi dolor para decirte, en mi modesta 
estatura, también te amo”.

SI EL DOLOR 
NO TUVIERA 
SENTIDO,
LA VIDA
NO TENDRÍA 
SENTIDO

Jaime Moreno
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Si a alguna persona le pre-
guntamos ¿Qué es el abando-
no?, lo más seguro es que piense 
en un hijo abandonado por sus 
seres queridos, o en una esposa 
abandonada. Tal vez a esa per-
sona no se le ocurra pensar que 
nosotros podemos entrar en un 
proceso de abandono voluntario 
en las manos de Dios.

Cambiemos entonces la pre-
gunta ¿Qué significa abandonar-
se en las manos de Dios?

Tal vez la respuesta sea re-
cordar las muchas veces que 
estamos en un callejón sin sali-
da, en las dificultades que en-
contramos en algún aspecto de 
nuestra vida, entonces se nos ha 
recomendado “abandónate en 
manos de Dios”.

Lo primero que debemos te-
ner claro es que abandonarse no 
significa primeramente no hacer 
nada para resolver el problema 
que me aqueja, sino al contrario, 
después de haber hecho “todo lo 
posible”, descubro que todavía 
el callejón sin salida se mantiene 
igual. 

EL ABANDONO
Por Francisco Veloz G.

En este momento en que ya 
nada más podemos hacer llega 
“el momento de Dios”, por lo 
cual necesito dar un salto en el 
vacío y entregarme al que todo 
lo puede, el Dios de los imposi-
bles. A Él le confío mi problema, 
para que Él en su plan Salvador 
haga lo que yo no puedo hacer, 
siempre y cuando sea para su 
mayor gloria y no se oponga a su 
Plan Salvador. 

El abandono en manos de 
Dios es exigente, requiere que 
confíe en el Señor de señores, 
como el único dueño y Señor 
de mi vida, de mis amores, de 
mis problemas y dificultades, 
arrojándome en sus manos mi-
sericordiosas, después de hacer 
todo lo que me corresponde. La 
entrega en las manos amorosas 
de Jesús requiere confiar en que 
Él dispondrá lo mejor para mi 
(Rom.8,28), sea esto positivo o 
negativo según mi propio querer. 
Es necesario que mi confianza en 
el señorío de Jesús sea tal, que 
incluso ya no le pida más solu-
ciones para ese problema, esto 

es lo que significa abandonarme 
en sus manos amorosas.

Un ejemplo puede ser ilus-
trativo: Un hermano me contó 
que la persona más querida a su 
corazón abandono su casa con 
enojo. Pasó el tiempo y todos 
los días él le rogaba a Dios por 
esa persona para que volviera al 
hogar. Supo de esta oración de 
abandono y le dijo entonces a Je-
sús: “Señor me abandono en ti, 
pero devuélvemela”. 

Sin embargo, un día se per-
cató que este no era abandono, 
pues lo estaba haciendo “con 
elástico”, entonces modificó de 
corazón su oración a Jesús y le 
dijo plenamente convencido: 
“Señor me abandono en ti y 
nada te pido, confió en ti”. Este 
es el abandono o si se quiere el 
abandono del abandono.

El Señor siempre nos sorpren-
de con su amor, después de esa 
oración de corazón de este her-
mano, esta persona al otro día 
de hecha volvió al hogar, sólo por 
la misericordia de Dios que no se 
deja vencer en generosidad.
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Sin ninguna duda el vínculo 
más fuerte que se da entre los 
seres humanos es el que se esta-
blece entre un padre o una ma-
dre con su hijo o su hija. Es muy 
difícil describir la fuerza de esa 
unión. Es una de las experiencias 
más emocionantes y marcado-
ras. Hay un amor profundo, una 
corriente mutua de simpatía, de 
cuidados, de ternuras, de cari-
cias, de ayuda y de apoyo que 
van llenando la vida cotidiana. 
En algunos casos sólo hay oídos 
para escuchar al hijo y sólo hay 
ojos para contemplarlo.

 Todos sabemos, como hi-
jos, lo que nuestros padres han 
significado en la vida. De ellos 
aprendimos a amar, a rezar, a 
compartir y a perdonar. Ellos 
sentaron las bases de nuestra 
personalidad y de nuestra mane-
ra de ser. De alguna manera ellos 
fueron para nosotros el modelo 
de humanidad. A ellos acudimos 
siempre para pedir un consejo y 
recibir su amor.

 Los padres, con razón, se des-
velan por sus hijos. Sueñan con 
ellos. Lloran por ellos. No aho-
rran ningún esfuerzo por ayudar-
los a crecer y a amar. Ser padre 
o madre transforma la vida. Nos 
encanta ver cómo hablan de sus 
hijos, con un sano orgullo y se 
postergan ellos mismos para que 
ellos crezcan sanos, tengan edu-

cación y logren vivir felices en sus 
vidas. Sabemos también el dolor 
que les produce la distancia o la 
incomunicación.

 Hay quienes no han tenido 
una experiencia positiva de sus 
papás. O les ha faltado comu-
nicación. O han echado de me-
nos su palabra o su cariño. Esa 
ausencia es precisamente la que 
el anuncio de Jesús viene a lle-
nar. Aunque el papá o la mamá 
nos abandonen, Dios Padre ja-
más nos abandonaría. Él viene a 
darnos el amor que no siempre 
nuestros padres nos dieron en 
esta vida. Todos los hijos qui-
sieran una mejor comunicación 
con sus padres. Por eso es tan 
hermoso que nuestro Padre Dios 
siempre se comunica con noso-
tros para darnos su afecto y su 
amor.

 De esa experiencia tan hu-
mana de la paternidad y de la 
maternidad, podemos sólo intuir 
lo que le significa a Dios ser Pa-
dre. Dios es fundamentalmente 
eso: Padre de Jesús, su Hijo bien 
amado. Y por Jesús sabemos que 
Dios es también el Padre nuestro. 
Fue Jesús el que nos enseñó a lla-
mar Padre Dios, “Abba”, Papá. 
Porque Jesús conoce a Dios en su 
intimidad, puede hablarnos per-
fectamente de Él. “ El Hijo úni-
co, que es Dios y que está en el 
seno del Padre, nos lo ha dado a 

conocer” (Juan 1,18). Podríamos 
decir que la gran tarea de Jesús 
es mostrarnos al Padre y expresar 
lo que el Padre siente por noso-
tros. Por todas partes Jesús fue 
hablando de su Padre Dios y de 
los sentimientos que Él tiene ha-
cia nosotros.

 El Padre Dios nos da la vida, 
nos cuida, nos perdona, nos co-
rrige, nos enseña, nos acompa-
ña, nos espera, nos ama. De ello 
estamos seguros: Es lo que Jesús 
vino a enseñarnos y que nos lle-
na de agradecimientos y felici-
dad. Incluso Jesús nos dijo algo 
que también podríamos decir de 
nuestros padres: “ Nadie conoce 
al Hijo sino el Padre. Nadie cono-
ce al Padre sino el Hijo y aquellos 
a quienes el Hijo se lo quiera dar 
a conocer”.

 Les invito a invocar a Dios 
con ese Bendito nombre que nos 
enseñó Jesús. Y a CONOCERLO 
MÁS.

 REFLEXIÓN
¿Cuál ha sido nuestra expe-

riencia con el papá y la mamá?
 ¿Hemos experimentado la 

Paternidad de Dios en nuestra 
vida?.

 Bendiciones para todos y 
cada uno de mis hermanos en la 
Oración.

DIOS ES PADRE
Pilar García Molina
corresponsal de la “Parroquia Nuestra Señora del Carmen”
Linares
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La comunión y la 
participación: experiencia 
personal y grupal

Desde hace dos semanas 
la Iglesia de Santiago tiene un 
nuevo Pastor para guiar a las 
ovejas del Señor, Monseñor Ri-
cardo Ezzati, Arzobispo de San-
tiago. 

Él gentilmente nos dio la 
oportunidad para visitarlo en la 
casa de los Arzobispos de San-
tiago. Como Servidor Nacional 
de la Renovación Carismática 
fue un honor y todo un placer 
compartir con este hombre de 
Dios que humildemente se ha 
dispuesto a servir.

Esta visita fue compartida 
con María Isabel Bravo, Regio-
nal Centro, algunos de los ser-
vidores zonales y representantes 
de Ministerios y Jóvenes. Hoy 
en que la Iglesia nos llama a 
compartir Una Mesa para Chile, 
donde serán invitados especiales 
los jóvenes en situación vulnera-

UN GOZOSO 
ENCUENTRO 
CON EL PASTOR

ble, fue todo un acontecimien-
to contar con Valentina Arroyo, 
representante de los jóvenes de 
la Zona Cordillera, cuya sonrisa 
conmovió a nuestro Arzobispo.

En primera instancia pue-
do destacar la gran acogida de 
Monseñor, acogida demostra-
da en su preocupación por sa-
ber quienes éramos cada uno 
de nosotros, nuestro desem-
peño laboral, nuestra familia 
y nuestra participación en las 
comunidades. Eso demuestra 
anticipadamente que para él lo 
importante es el hombre en su 
dimensión personal y no una 
pieza de un gran engranaje.

La conversación fue fluida y 
amena, en primer lugar le diji-
mos que estábamos agradecidos 
de su invitación y nos poníamos 
a su disposición para lo que él 
necesitara para nuestra Iglesia y 
nuestro país, pensando en todos 
los grupos de Oración a lo largo 
y ancho de nuestra Patria.

Le contamos un poco de lo 
que hacíamos y queremos ha-
cer. También, le dimos a conocer 
nuestro plan de acción como 
Renovación Carismática. El ambi-
cioso proyecto CHILE PARA CRIS-
TO, le fue entregado para que lo 
leyera, lo objetara y le aportara. 
Le pedimos en lo posible con-
versar con los párrocos para que 
nuestros Seminarios de Vida fue-
ran entregados en las Parroquias 
y Capillas. Él respondió que con-
tábamos con su apoyo, pero que 
tuviéramos paciencia donde no 
nos aceptaran.

Importante fue su opinión 
con respecto a los movimientos 
haciendo referencia a un en-
cuentro con el Santo Padre que 
los exhortó a abrirse a la acción 
de los movimientos, sabiendo 
que todos, incluyendo los mo-
vimientos son parte del Único 
Cuerpo: LA IGLESIA.

Conocía nuestro caminar, 
pero también al regalarle las 6 
últimas Revistas Pentecostés nos 
contó que él las recibía, pero 
que también las leía. Le llevamos 
también la Cruz Oficial de la Re-
novación Carismática Católica a 
Nivel Mundial, la recibió con gran 
alegría. Todos estos obsequios 
fueron entregados a nombre de 
todos los que conformamos este 
gran grupo de hermanos en la 
Fe, la Renovación Carismática 
Católica de Chile. 

En conclusión puedo decir 
que fue una gran experiencia y 
que puedo repetir con el salmo 
117. 

“¡Aleluya!
Alaben al Señor todos los 
pueblos
Y festéjenlo todos los países
Porque grande es su amor 
hacia nosotros
Su lealtad perdura para 
siempre”.
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Queridas hermanas (os) y 
amigas (os), queremos infor-
marles que El Señor ha seguido 
abriendo surcos según su pro-
mesa, para la evangelización de 
la familia. 

VILLARRICA

En esta oportunidad tuvimos 
la gracia de asistir al encuentro 
anual de la Región Sur que se 
realizó en la ciudad de Villarrica 
en el que se vivió intensamente la 
presencia del Espíritu Santo. Fue 
notable la asistencia de muchos 
jóvenes entre los cuales había un 
grupo de jóvenes recién formado 
de la ciudad de Angol, los que 
nos transmitieron mucha vida 
mediante canciones que especial-
mente prepararon para dicho en-
cuentro y que presentaron para 
el gozo de todos los presentes 
en la hermosa y masiva eucaristía 
final, realizada en la catedral de 
Villarrica, celebrada por el párro-
co Patricio Barriga y concelebrada 
por los sacerdotes José Antonio 
Sierra y Edgardo Betancur.

En este gran encuentro de 
nuestra Renovación del Sur, la 
servidora de la Región hermana 
Myriam Igor, nos concedió unos 
minutos para exponer los planes 
del ministerio de la familia para 
los años 2010 y 2011, lo que fue 
muy acogido por la asamblea re-
forzando la acción realizada en 
nuestra visita a seis diócesis del 
sur de Chile, durante el mes de 
septiembre recién pasado.

Pudimos apreciar con gran 
alegría el entusiasmo de las her-
manas y hermanos respecto al 
trabajo por la familia, la inserción 
de nuestra acción evangelizado-
ra en la pastoral familiar y los 
avances por crear el ministerio 
de la familia en la RCC de cada 
diócesis.

Nos llena de gran optimismo 
el apoyo y entusiasmo encontra-
do en el padre Patricio Barriga, 
párroco de la Catedral de Villarri-
ca en entrevista que nos conce-
dió días posteriores al encuentro 
junto a la servidora diocesana 
hermana Carmen Araneda, para 

el proyecto de evangelización de 
los matrimonios.

Destacamos la presencia en el 
encuentro del hermano Milton 
Sepúlveda quien junto a Gracie-
la su señora fueron nominados 
como matrimonio responsable 
del ministerio de la familia de 
la diócesis de San Carlos de An-
cud y se encuentran trabajando 
arduamente junto a aproxima-
damente diez matrimonios para 
encarar la evangelización de la 
familia en esa diócesis.

TEMUCO

El fin de semana inmediata-
mente después del encuentro 
mencionado (13 y 14 de no-
viembre), tuvimos un maravillo-
so regalo del Señor en el retiro 
de matrimonios que entrega-
mos conjuntamente con Gas-
tón Pourrat y Sonia Rehoff en 
la misión Boroa de la IX Región, 
donde asistieron 13 matrimonios 
que fueron abundantemente 
bendecidos con una nueva efu-
sión del Espíritu Santo como ma-
trimonios.

En este encuentro nos acom-
paño la Servidora diocesana 
hermana Maria Eugenia Lican-
queo quien además de haber 
organizado espléndidamente la 
jornada, estuvo sirviendo como 
intercesora durante todo su de-
sarrollo.

Instamos a nuestras herma-
nas y hermanos servidores dioce-
sanos, a nominar a la brevedad 
el matrimonio responsable del 
ministerio de la familia en sus 
respectivas diócesis, para realizar 
durante marzo de 2011 el primer 
encuentro de formación para di-
chos matrimonios.

Gracias Señor por haberte 
manifestado una vez mas con 
todo Tu Amor y Poder.

En la paz del Señor.

Ministerio
de la Familia
Luz María Etchegaray y Jaime Oviedo
Servidores del Ministerio de la Familia
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Primero que nada tengo que 
dar gracias a Dios por esta opor-
tunidad de compartir estos días 
con nuestro hermanos latinoa-
mericanos, todos unidos en un 
mismo Espíritu. Después darle 
gracias a mis hijos que, con su 
ayuda, esos pesos que son un 
mal necesario dicen algunos, me 
costearon el viaje y la estadía a 
mis hermanos peruanos; que 
gran organización, cariño, dedi-
cación, y alegría nos regalaban.

Fue muy bueno ver como esta 
maravillosa Corriente de Gracia 
está llenando los corazones de 
nuestro Continente. 

Como toda actividad misione-
ra, pasa por los altos y bajos en el 
camino, según se pudo consta-
tar en las diferentes exposiciones 
que realizaron los países partici-
pantes.

Descubrir que los problemas 
pasan porque nos hemos olvida-
do de dos cosas fundamentales, 
nos decían. Primero nos hemos 
olvidado de doblar la rodilla fren-
te al Señor, significa esto que, 
nos hemos alejado de la Adora-
ción y hemos perdido la fe en la 
Alabanza. Que nos hemos dedi-
cado a entregar información del 
Señor y la gente ya está cansada 
de recibir esto, desean ver tes-
timonios, que lo que se dice se 
hace y que tanto la vida como 
las acciones que realizamos sean 
Evangelización. Como los prime-
ros Cristianos que se reconocían 
como se amaban, y que hoy, 
desgraciadamente no se nota 
mucho entre nosotros: celos, 
envidas, y yoismos mandan más 
que el amor y el servicio desin-
teresado. Nos gusta más ser ser-
vidos que servir y si servimos es 
donde yo quiero, donde a mí me 
gusta y con quien me agrada, no 
donde el Señor me necesite, de-
jando mi voluntad al servicio de 
la Voluntad de Dios.

Nos decían también que la 
Renovación tenía que hacer valer 
su nombre, renovarse y no que-
dar estancada. Necesita un nue-
vo Pentecostés, una vida nueva 
donde Cristo Vivo sea realmente 
el protagonista de nuestras vidas 
y así podamos darlo a conocer 
como dice en 1 de Jn: “lo que he 
visto, oído, sentido”. Tenemos 
que pedir al Señor los carismas, 
decía el Padre KeIly: no tenga-
mos miedo de salir a proclamar 
a este Señor de Señores, el único 
que salva, sana y libera.

Un hermano de Puerto Rico 
nos hace una pregunta muy 
buena que creo que debiéramos 
hacérnosla. ¿Los proyectos que 
hago, son míos o del Señor?. 
El protagonismo está matando 
a la Renovación, debe haber un 
solo corazón, no yo por un lado 
y el Señor por otro, ser verdade-
ros testimonios, no al farisaís-
mo, predico pero no practico, 
doy mal ejemplo con mi vida y 
acciones que no tiene nada que 
ver con las enseñanzas del Señor 
que predico. Los lideres, nos de-
cían, obstaculizan al Señor con 
su protagonismo.

Debemos salir a las calles, 
no tener miedo, Jesús está vivo, 
resucitó y si lo dejamos actuar 
nada ni nadie podrá parar esta 
Corriente de Gracia, fuente del 
Espíritu Santo que desea ser de-
rramado a toda persona.

La bandera de Chile que una 
hermana me prestó, fue gran 
protagonista representando a 
Chile. Fue muy emotivo cuando 
avisaron que la perforadora ha-
bía llegado donde los mineros, 
le avise al que estaba animando 
y le pase la bandera para que lo 
anunciar.

Unidad en la oración y en 
el amor del Señor para que no 
tengamos miedo de darle a co-
nocer.
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Trinidad Arena
Zona Sur Poniente
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Les quiero contar que gracias 
a Dios, terminé bien el semestre. 
Soy estudiante de Auditoria en la 
Universidad Andrés Bello. Estoy 
cursando el último año y tengo 
37 años. La razón por la cual no 
he podido sacar el título es debi-
do a una vivencia que tuve cuan-
do tenía seis meses de embara-
zo, situación que el Señor me lo 
sanó en los Retiros de Sanación 
en P. Hurtado. 

El año 2009, me fue muy 
bien en la universidad y me exi-
mí de casi todos los ramos. Sin 
embargo, en este año que ter-
mina, todo fue distinto. En el 
primer semestre del año 2010, 
había estudiado mucho y aun-
que puse mucho de mi esfuerzo 
me empecé a sacar sólo notas 
rojas. Por otra parte, sentía una 
gran presión por parte de mis 
padres. Estas presiones más to-

Te he mandado hacer pantalones nuevos

dos mis esfuerzos infructíferos 
por sacarme buenas calificacio-
nes hicieron que tuviera mucha 
presión interior. Ansiedad, sin 
un título y sin experiencia en mi 
área, razones que me hicieron 
imaginar un futuro negro eco-
nómicamente. Veía todos mis 
proyectos futuros desmoronarse 
por no tener mi título de Conta-
dor Auditor. Me imaginaba que 
me iban a echar de la casa y que 
no tendría como sobrevivir en el 
mundo. Las presiones fueron tan 
fuertes que llegaban a ser inso-
portables tanto así, que una vez 
regresando de la universidad en 
la noche crucé la Av. Las Condes 
justo en el momento en que iban 
pasando raudamente dos autos. 
Me paré en medio de la aveni-
da y me dije “atropéllenme”. Fue 
un lapso que en segundos grité 
“¡No!” y crucé rápidamente la 
avenida. Las presiones eran tan 
grandes que me afectaban el es-
tómago. Al final de ese semestre, 
me había echado tres ramos de 
cuatro. La verdad es que no en-
tendía nada. En años anteriores 
me hicieron test de inteligencia 
con un psicólogo y los resultados 
fueron que tenía inteligencia su-
perior, que podía sacar cualquier 
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título. Al terminar el semestre, 
gracias a Dios, mi madre me dio 
otra oportunidad para titularme 
con la condición que me tenía 
que ir bien y si no me iba bien te-
nía que pagarle ese semestre. Al 
empezar el segundo período, me 
empezó a ir mal aunque estudia-
ba. Yo participo en un grupo de 
oración que se junta los viernes 
en la Casa de la Renovación. Ahí 
tuve el apoyo de dos hermanas 
con sus oraciones y sus ministe-
rios. En una reunión, le manifes-
té mi preocupación al Señor por 
mis estudios (no era para menos) 
ya que por alguna razón el Señor 
no quería que trabajara y estu-
diara al mismo tiempo. Muchas 
veces pensé hacerlo, pero el Se-
ñor no lo ha permitido. Cuando 
le hablé al Señor de mi situación 
crítica, el Señor me respondió 
que “la razón de por qué me ha 
ido mal en los estudios, era por-
que había confiado más en mis 
esfuerzos, en mi inteligencia y 
talentos más que en Su poder”. 
Le volví a manifestar mi preocu-
pación al Señor y El me dijo “Si 
me lo entregas se allanarán los 
caminos”. La verdad es que te-
nía toda la razón. Le dije al Se-
ñor que la culpa lo tenía yo y que 
sin El no podía hacer nada. Una 
hermana del grupo de oración 
tuvo una visión donde yo apare-
cía con pantalones cortos y en la 
que Señor dijo “He mandado a 
hacer pantalones nuevos”. Fue 
un momento de risa. En esa re-
unión entregué mis estudios en 
las manos del Señor, me abando-
né en El y días después me con-
fesé en Schoënsttat. En otra oca-
sión estaba rezando en la Capilla 
de la Vicaría de la Zona Cordille-
ra y en esa oración le entregué 
toda mi vida al Señor desde las 

cosas más insignificantes hasta 
las cosas más relevantes. Le en-
tregué mi pasado mi presente y 
mi futuro y al terminar la oración 
sentí mucha alegría y paz. Un día 
estaba participando en una misa 
de sanación donde empecé a llo-
rar una vez que me pusieron la 
unción por todo lo que me había 
pasado. En ese momento el Se-
ñor me dijo “Hijo mío no temas. 
Yo convertiré tus lágrimas en ale-
gría”. Mas adelante fui a una jor-
nada de alabanza que se celebra 
mensualmente en P. Hurtado en 
continuación de obra del Padre 
Agustín.

 Después de esa jornada me 
empezó a ir excelente en la uni-
versidad. Me saqué excelentes 
calificaciones. Yo confiaba más 
en el Señor que en mis capacida-
des. Había aprendido la lección. 
Mis compañeros me felicitaban. 
Al final gracias al Señor aprobé 
el semestre. 

El mundo piensa: Yo estoy 
aquí solo gracias a mi propio es-
fuerzo”. La verdad es que ya no 
creo en eso. Lo que aprendí es 
que si Dios nos ayuda, con nues-
tra colaboración, y nos abre los 
caminos, nos va bien. Doy gra-
cias a Dios que crecí en humildad 
que es más importante que el 
éxito y que todo lo que ofrece el 
mundo (fama, dinero, etc.). De 
ahora en adelante tengo la con-
ciencia que yo no puedo nada sin 
el Poder de Dios y no logro nada 
ni tendré nada si El no me ayuda. 
Ahora que escribo este testimo-
nio, me doy cuenta de porqué 
debo dar siempre las gracias a 
Dios por todo lo que tengo y por 
todo lo que tendré en todos los 
aspectos. 

Peter Gutiérrez McManus
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Quisiera compartirles el testi-
monio de nuestra Hermana Kras-
na. Ella comenzó su caminar en 
nuestra renovación de Calama en 
el Vigilia de Pentecostés de este 
año, encuentro en el cual sintió 
como si un cuchillo le atravesa-
ba, según ella lo describió: “sentí 
que moría a mí misma, aun sien-
to esa sensación, y luego que re-
vivía, que nacía como una nueva 
persona”. Con el transcurso del 
tiempo, pudo experimentar un 
seminario de vida en el Espíritu, 
ella quería seguir cada día más 
apegada al dulce amor de Dios 
altísimo. Allí nos sorprendió con 
una propuesta de matrimonio 
por la iglesia hacia su marido, en 
el momento en que daba testi-
monio ante todos los asistentes. 
El 13 de Noviembre, esta pro-
puesta tuvo su feliz culminación, 
con la celebración de matrimo-
nio, en la misma Parroquia que 
la vio nacer en aquella vigilia de 
Pentecostés. 

 Fue una ceremonia muy be-
lla, rodeada de su familiares y 

hermanos de nuestra renovación 
de Calama que le acompañamos, 
en especial nuestras hermanas 
Elisa y Benedicta, con quienes 
comparte el servicio de asisten-
cia al “Hogar de Cristo”. Desde 
ya queremos desearle lo mejor 
en este caminar, y sabemos que 
será así en la medida en que no 
se suelten de la mano del Señor.

 Cuando comenzó a asistir a 
los grupos de oración, nos decía 
que había pasado tanto tiempo 
en la iglesia Católica, y nunca se 
había imaginado que podía ex-
perimentar la presencia de Dios 
vivo. De nosotros los renovados 
depende que muchos más lle-
guen a experimentar este don 
maravilloso, después de todo 
nunca se sabe donde caerá la se-
milla de nuestra evangelización, 
de los retiros o jornadas, pero 
aunque sea por una persona, 
como en el caso de Krasna. vale 
la pena continuar.Gracias Señor

Aporte Tocando Tu corazón 
RCC

Testimonio desde Calama
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¡Hijo mío yo no te quise abor-
tar!

 Como explicarte aquello que 
no quisiera recordar y que tron-
chó tu vida de una vez y para 
siempre.

Como explicarte mi niño la 
alegría que yo sentí al sentirte 
dentro de mí y saber de tu exis-
tencia.

Acariciaba mi vientre porque 
con ello te acariciaba a ti, aun-
que tu concepción no fue en las 
mejores circunstancias, pero eso 
yo ya me lo perdone.

Ya sane mi niño tu concep-
ción y la acepte cual y como fue. 
Nunca más un porque si solo 
Dios es el que decide lo que pasa 
para bien o para mal.

Como explicarte la unión de 
amor que sentía al estar a solas 
contigo en el secreto de la noche 
¡mi bello secreto!

Como explicarte tenerte entre 
mis brazos.

Como explicarte que a pesar 
de tu sorprenderme con tu apa-
rición en mi vida, te había asu-
mido como un gran regalo de 
amor, del amor de Dios.

Como explicarte que aunque 
no fuiste concebido en amor tú 

eras mi más bello milagro de 
amor.

Como explicarte la actitud de 
familiares que cuando supieron 
de tu vida solo pensaron en el 
aborto y ese no era mi programa 
para ti.

Como explicarte mi lucha in-
terna que decía noooooo ¡yo 
quiero que mi hijo viva!

Como explicarte mi dolor 
cuando ya se decidió el día, do-
mingo y la hora, 5 pm.

 Como explicarte mi impoten-
cia al no ¡poder defender tu de-
recho a la vida! que Dios te había 
regalado. Si. Yo tan solo era una 
niña, tenía 17 años.

Como explicar aquel domin-
go de duelo para mí donde me 
arrebataron a mi niño en una fría 
sala de hospital.

Una sala, un médico y una 
enfermera en tu contra, mi niño.

Me borra la memoria el dolor 
en mi alma y las lagrimas que 
brotan de mis ojos mi niño lindo.

Pero con tu partida se me nu-
blo mi entendimiento, y pasé a 
ser un zombi dentro de mi casa. 

En bien de los que no valoran la vida 
escribo esta carta mi niño lindo

Lo único que yo quería era mo-
rirme porque tu ya no estabas 
conmigo.

Fueron meses, semanas, días 
y horas de encierro porque yo es-
taba en duelo.

¿Por qué Dios mío, porqué 
tuve que sufrir está pérdida no 
programada por mí? ¿Porque, 
mi niño Pablito, no te puedo te-
ner entre mis brazos ahora

En que ya serias todo un 
hombrecito.

¡Perdóname Dios mío porque 
peque contra ti, contra ti solo 
peque

Mamita María, como com-
prendiste tú mi dolor de aquella 
tarde de domingo y sé que esta-
bas conmigo teniéndome entre 
tus benditos y amorosos brazos.

¡Protégeme Dios mío que me 
refugio en ti! y perdona mi debi-
lidad de aquel momento por no 
saber defender lo que era tuyo y 
mío.

Maria reGina tiMM Kehsler 
ValdiVia
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En 1992 acompañe a mi esposo a un grupo de oración. Yo era una 
católica común y corriente sin compromiso ninguno con la parroquia 
ni la Iglesia. Me llamó la atención la forma de oración que ellos te-
nían. Estaba pasando un momento difícil por un cáncer de mi madre 
quien era todo para mí en ese momento. Siempre pensaba que si ella 
moría yo moría con ella a pesar de tener 2 hijos.

Llegue al grupo, oraron por mí, oraron por mi madre, y entregué 
todo al Señor. Pude asi acompañarla en su partida.

Ese mismo año me llego un bebe. Volqué mi vida hacia él y a los 
dos años y medio le detectaron una leucemia aguda. Los doctores 
me dijeron que me preparara para su muerte, porque no respondía 
a las drogas ni tratamientos que se le aplicaban. Me fui a la Capilla 
y ore por mi hijo al Señor que lo sabe todo, es el mejor médico y me 
lo iba a sanar.

Hoy mi hijo cursa tercero medio, tiene 16 años y nunca dejaré de 
darle gracias al Señor por este milagro. La Gloria sea para el Señor. 

adriana Barría

castro 

En la noche busque al amor de mi alma. lo busque y lo hallé, lo 
abrace y no lo soltare más. mi amado me dijo: Levántate, compa-
ñera mía, hermosa mía y ven por acá.

Porque, mira ya ha pasado el invierno.
Nuestro amado Jesús tomo de su mano a nuestra querida her-

mana Nancy, Servidora guía del grupo de Oración “Manantial” de 
La Serena y corresponsal de la Revista Pentecostés. 

Todos los hermanos que te conocimos te amamos, servimos 
contigo y recibimos tus enseñanzas llenas de amor y con una fe 
profunda en nuestro Señor Jesucristo, te extrañaremos pero sabe-
mos que estas con el amado, alabándolo como tanto te gustaba 
hacerlo cada jueves en tu grupo de oración. Ya estas con el amado, 
bendiciones a su Esposo, hijos, nueras y nietos a quienes llevaste de 
la mano y caminan activamente en los grupos de tu amada Reno-
vación Carismática. Gracias Señor por haberme dado la bendición 
de conocerla y vivir la fe en Cristo Jesús con ella.

Verónica Martínez arias

Ore por mi hijo al Señor

La pascua de la hermana Nancy Torres Valenzuela
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Encuentro Regional Jóvenes 

Centro y Centro Sur

“YO ESCOJO LA VIDA, ¿Y TÚ?”

En los días 14, 15 y 16 de enero se 

realizo el encuentro regional de jóvenes 

centro y centro sur en el santuario san 

Alberto Hurtado, donde llegaron jóvenes 

de diversas ciudades como Rancagua, 

Los Ángeles, Concepción, San Fernando, 

Tomé, Chiguayante y Santiago. 

El encuentro tuvo como lema “yo 

escojo la vida, ¿Y tú?” (Deuteronomio 

30,19) el cual nos invitó a vivir un fin 

de semana de conversión, en donde 

muchos corazones fijaron la mirada en 

nuestro buen Dios y dieron un sí a la 

Vida en Cristo. 

Gran parte de las enseñanzas del 

encuentro fueron acompañadas por el 

Padre Dalton Xavier (Ex asesor RCC Co-

lombia) en donde también compartió 

su experiencia personal junto a estos jóvenes. Además nos acompaño nuestra hermana 

Isabel Margarita, donde su prédica fue dirigida a la sanación Interior. Silvia Mariela (can-

tautora Paraguaya) y Francisco Avello (Predicador y cantautor Chileno) nos hablaron sobre 

la predicación y el ser misioneros en Cristo Jesús.

Unas de las grandes experiencias que guardaremos en nuestros corazones es la forma 

de danzar al señor como nos enseño el Padre Dalton, el poder entregar una “fiesta “ a 

Jesús eucaristía.

Para el Equipo preparar este encuentro fue un bonito desafío, y a la vez una hermo-

sa bendición, ya que siempre se mantuvo la unión en la oración a pesar de las dificul-

tades. Fue de gran emoción poder ver 

los frutos en cada uno de esos jóvenes 

dispuestos a la voluntad de Dios en sus 

vidas y ver como alababan y bendecían 

al Señor con gran alegría. Confiamos en 

que Dios obró y obrará en sus vidas.

Después de estos 3 días de encuen-

tro los jóvenes partieron a la ciudad de 

Rancagua para iniciar 3 días de misión 

puerta a puerta, donde fueron recibidos 

por el Padre Luis Escobar de la Parroquia 

“Santísima Trinidad”. Allí los jóvenes tu-

vieron la oportunidad de llevar el men-

saje de Dios vivo a cada hogar visitado 

invitándolos a participar de las activida-

des parroquiales como también mos-

trarle a un Dios fiel que los ama y que 

siempre estará con ellos. carolina leyton

reGional centro
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Y PASÓ LA NAVIDAD… LLEGÓ EL AÑO NUEVO…
Aporte Francisco Avello

Ya han pasado varios días de haber celebrado la navidad y de 
habernos abrazado, deseándonos un feliz año. En nuestra retina 
quedan solo recuerdos al haber compartido con las personas que 
queremos y ojala hayamos reflexionado sobre la importancia de 
estos acontecimientos. 

Ya es tiempo de que los jóve-nes y adultos puedan meditar, en intimidad con el Señor, ciertas pre-guntas para poder “evaluarnos”, si estos momentos importantes están comenzando a dar los frutos que el Señor desea de nosotros. Por lo que nos podemos formular varias preguntas con respecto a nuestro caminar como creyentes y soldados de Cristo: ¿Le pedimos a Jesús que naciera en nuestro corazón?;¿tenemos conciencia de los problemas de los demás?; ¿Fuimos más generosos con las personas que nos rodean; ¿pudi-mos perdonar a las personas que nos hubiesen ofendido?; ¿pedi-mos perdón a la personas que ofendimos en algún momento?; ¿pudimos cambiar el orgullo que a veces se nos manifiesta?; ¿fuimos capaces de ser obedientes a nuestros padres?, ¿el servicio que 
prestamos este año nuevo será más efectivo?. Cuando vivimos la navidad y le decimos a Jesús que nazca en 
nuestro corazón, nos estamos uniendo al “si” de María a Dios. 
Cuando cada cristiano es capaz de dejar que Jesús cambie su vida, 
dándole una vida nueva, se produce una fiesta desbordante en el 
Cielo. Me imagino la sonrisa de Nuestra madre María, dichosa por 
lo que están respondiendo sus hijos, especialmente los jóvenes 
cristianos, es decir, “sus pequeños”.Que este tiempo de verano no solo sean vacaciones, sino que 
sea también un tiempo de meditación sobre lo que Jesús ha he-
cho en nuestra vida. Si hemos vivido un buen tiempo de adviento, 
eso quiere decir, que esta Navidad que pasó fue distinta, de lo 
contrario, fue un pérdida de tiempo.

MatriMonio luis Baeza P. y denisse Polanco l.asesor nacional de los JóVenes
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Desde hace años participa-
ba en la religión Católica, pero 
como un católico cómodo es 
decir si me acuerdo de Dios o lo 
necesito voy a misa. Hace 2 años 
tuve la bendición de conocerlo 
y de comenzar a trabajar por El, 
colaborar en Retiros, Fiesta de 
Pentecostés, misas por enfermos. 
Fueron los pasos que fui dando, 
guiado por Dios.

Ahora Dios puso una tarea 
más difícil, LOS JOVENES DE LA 
ZONA SUR PONIENTE, pero no 
cualquier joven NOS DIJO EL VI-
CARIO DE LA ZONA SUR, solo 
aquellos jóvenes en riesgo social, 
es decir aquellos que están en 
las esquinas, aquellos, que salen 
hasta altas horas y que están en 
riesgo permanente de llegar o 
que ya están en el alcohol, dro-
gas, y cosas peores.

Dios me dio las herramientas 
Y LAS PERSONAS y comenzamos 
a trabajar, EN LA PARROQUIA 
SANTO DOMINGO SABIO, des-
pués de 2 semanas, llegó 1, y 
nos juntábamos a rezar y plani-
ficar como llamar a otro, y luego 
a otro, y a otro, siempre con la 
ayuda del Señor y haciendo todo 
en su nombre.

Hoy después de 6 meses son 
más de 50 los jóvenes que pu-
lulan en torno al grupo de los 
cuales hay 15 que van en forma 
permanente, otros se van y vuel-
ven, ellos han experimentado de 
a poco el amor del Señor, vivie-
ron su septenario, y han trabaja-
do mucho para conocer cada día 
más a Dios. Han participado en 
talleres de teatro de mimos ca-
tólicos.

¿SON LOS JÓVENES LOS EVANGELIZADORES DEL FUTURO? ¡SÍ!
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 Dentro de las actividades que 
ellos han hecho, Evangelizando 
con teatro de mimos. Evange-
lizando en retiros en la Vicaria 
Sur cerraron la semana Salesiana 
en San Ramón Participaron del 
primer programa MI DIOS ESTA 
VIVO en la radio San Marcos y 
en la Radio FM PALABRA, en el 
programa, ERES ÚNICO E IRRE-
PETIBLEç

Participaron DANDO UNA 
ENSEÑANZA EN LA TARDE DE 
ALABANZA DE LA ZONA SUR 
PONIENTE, EN EL PARQUE LLA-
NO SUBERCASEUAX ANTES DE 
LA EUCARISTIA QUE CELEBRÓ 
MONSEÑOR MIGUEL HOBAN, 
VICARIO DE LA ZONA SUR

Participaron en la Inaugura-
ción de la capilla de la ciudad 
de Paredones, en un viaje para 
Evangelizar en la ciudad de Pichi-
lemu. 

Participaron en la última tele-
tón animando y realizando dis-
tintas labores en el caracol del 
paradero 18 de la gran avenida.

Uno de ellos, junto a su fa-
milia participo ayudando activa-
mente en la noche de Navidad 
que Manos Amiga, realiza en el 
Parque Bustamante, junto a las 
personas que no tienen, mas de 
600 personas, con una comida y 
celebrando también la Eucaristía.

Y como premio de inicio de 
año Dios les dio la oportunidad 
de participar en un retiro nacio-
nal de jóvenes, celebrado, en el 
Santuario Padre Hurtado el 14, 
15, 16 de Enero. Era la primera 
vez que miraban a jóvenes de su 
misma edad, alabar y rezar, can-
tar y bailar, por primera vez sen-
tían con mucha fuerza lo que lo-
graba el amor de Dios, sintieron 
al espíritu santo pasearse entre 
ellos, se fueron en descanso, y se 
sentían amados y queridos por 
Dios y por sus pares, al sentirse 
llamados por su nombre como 
grupo UNICO E IRREPETIBLE sin-
tieron un real orgullo de ser ca-
tólicos. 

Y su amor por Dios fue de-
mostrado en uno de los talleres 
del PADRE DALTON cuando el les 
pregunto como pensaban evan-
gelizar en el futuro, ellos dijeron 
con MIMOS, el padre pregunto 
en su simpático acento caribeño 
“y como es eso?” ellos sin ver-
güenza actuaron e hicieron una 
obra de mimos llamada Harlet 
dentro del taller con 40 jóvenes 
que no conocían, los aplausos, 
de alegría fuero el regalo de DIOS 
a partir de ese minuto todos los 
abrasaban, felicitaban, y daban 
cariño, SIN DUDA ERA DIOS QUE 
LOS ABRAZABA. Solo el amor de 

J Ó V E N E S

Dios esta capacitado para reali-
zar estas obras ya que en todas 
su mano ha tocado el corazón de 
estos niños logrando que las co-
sas salgan bien y siempre con el 
como escudo de protección

La respuesta a la interrogante 
planteada al principio es clara, 
salmo 37 “CUANDO EL SEÑOR 
LLAMA, HERMANOS, NO TEN-
GAMOS MIEDO Y ACUDAMOS 
A SU LLA-MADO, AUN QUE PEN-
SEMOS Y VEAMOS QUE ES MUY 
DIFICIL. SI EL SEÑOR LO PIDE, ÉL 
NOS DARÁ LAS HERRAMIENTAS 
Y PONDRÁ A NUESTRO LADO 
TODO LO NECESARIO PARA SA-
LIR ADELANTE.COMO PARTICI-
PANTE DE ESTA CORRIENTE DE 
GRACIA QUE ES NUESTRA QUE-
RIDA RENOVACIÓN LES PUEDO 
DAR FE QUE EL ESPIRITU SANTO 
JAMAS FALLA”. 

Dios los bendiga y gracias por 
las oraciones para que esta obra 
sea posible.

aMilKar

encarGado de los JóVenes, 
zona sur Poniente
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Cabildo. Recientemente uno 
de los grupos de oración de 
nuestra ciudad, “Camino y Espe-
ranza en el Señor”; ha cumplido 
cinco años. Hemos trabajado 
día a día, orando, entregando, 
pidiendo al Dios de la vida que 
nos dé continuidad, que nos 
derrame todo su amor para en-
tregarlo al que sufre. Allí hemos 
estado, visitando a los hermanos 
enfermos pertenecientes (o nó) 
al grupo de oración, acompa-
ñando junto al coro del grupo, al 
sacerdote de la Parroquia, y par-
tícipe del mismo, Padre Juan Car-
los Orellana, a las eucaristías que 
este realiza en las localidades in-
teriores como Artificio, La Vega y 
el sector “ La Rinconada”. Se han 
realizado algunas actividades 
recreativas y de convivencia en 
las cuales participa la gran ma-
yoría de los hermanos del grupo 
de oración. Se realizó un taller 

preparatorio para las misiones al 
que, incluso asisten integrantes 
de otros grupos.

Misiones: Se han realizados 
DOS salidas a misionar a Pobla-
ción “La Rinconada” que cuenta 
con cerca de 300 casas. En estas 
salidas misioneras han asistido, 
previa preparación, varios jóve-
nes de las catequesis de confir-
mación.

Actividades con la Iglesia: 
Los integrantes del grupo hemos 
participado, y lo seguiremos ha-
ciendo, en actividades propias 
de la Iglesia, tales como las Cate-
quesis de Bautismo y Confirma-
ción, encuentros, coros y misas.

En lo espiritual, como gru-
po. Estamos conscientes y sabe-
dores de que nos falta mucho 
por hacer como grupo, pero el 
Señor, atendiendo a nuestras 
oraciones de permanencia y con-
tinuidad, esperanza y amor…nos 
ha enviado un nuevo servidor y 
guía espiritual; el Sacerdote Juan 
Carlos Orellana, quien, casi des-
conociendo los caminos de la 
Renovación Carismática, se ha 
entregado por entero a ella ca-
minando junto a cada uno de 
los integrantes de este Grupo de 
Oración. Seguiremos orando por 
este hermano Sacerdote, y por 
nuestro querido Párroco y ase-
sor Diocesano de la Renovación, 
padre Mario Lazo, a quien desde 
estas líneas le deseamos una re-
cuperación próxima y total. Gra-
cias Padre Mario por su entrega y 
dedicación.

En todo este tiempo, con la 
ayuda del Señor se ha logrado 
que los integrantes del Grupo de 
Oración mantengamos un gran 
espíritu de convivencia, de amor, 
de familiaridad; en el cual todos 
tienen la necesidad de compartir 
con el otro, en el mandamiento 
nuevo para amarnos realmente 

En la foto, parte de los 
integrantes del Grupo de 
Oración “Camino y Esperanza 
en el Señor” de la Ciudad de 
Cabildo, V Región.

El fuego del Espíritu Santo 
invade Cabildo

Contamos ya con un programa radial
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los unos a los otros, aceptándo-
nos con ese mismo amor, tal cual 
somos.

Programa Radial. Se encon-
traba en proyecto para este año 
2011 el contar con un programa 
radial 

Se han realizado ya, 13 pro-
gramas que se han transmitido 
los días jueves a las 20:00 horas 
por Radio Maxima 109.1 FM de 
esta ciudad, con una duración, 
de sesenta minutos. Al efecto se 
creó un Correo electrónico para 
mantener una comunicación 
con los oyentes; en donde es-
tos, puedan expresar sus comen-
tarios y solicitudes de oración. 
E-mail: rcccaminoyesperanza@
gmail.com.

Este programa radial se pre-
para en forma minuciosa y coor-
dinada en sendas reuniones en 
las que participan diversos inte-
grantes del grupo junto al Padre 
Juan Carlos y el equipo o panel 
participante; panel que se estima 
deberá ser rotativo. De esta for-
ma se prepara el temario a desa-
rrollar, la palabra, las oraciones y 
la música necesaria.

Nos sentimos dichosos de 
poder llevar semana a semana a 
tantas familias de Cabildo, prin-
cipalmente de la basta zona rural 
interior, un mensaje de amor, un 
mensaje de fe y esperanza para 
ellas y guiarlos, a través de la ra-
dio, en la oración hacia el Padre 
Dios que sanará sus aflicciones.

Nuevos Proyectos para el 
2011. Para este nuevo año se 
crearán diferentes talleres, de 
acuerdo vayan apareciendo las 
necesidades del grupos como la 
de los grupos de la comuna y 
zona que deseen participar en 
ellos. En principio, serán talleres 
de alabanza, oración y biblia, en-
tre otros. Igualmente se estudia 
la posibilidad de contar con al-

En la fotografía se aprecia a la 
Comunidad de Artificio de 

Cabildo al término de la 
celebración de la primera 

Eucaristía del año 2011 en 
donde participa el coro del 
Grupo de Oración “Camino 

y Esperanza en el Señor”.
En esta Comunidad de Artificio, 

vuelve a prender el fuego del 
Espíritu Santo y a renacer el 

Grupo de Oración de la 
Renovación Carismática.

gún Predicador, a los menos en 
cada año y efectuar encuentros 
y/o retiros en el mismo período, 
como se hiciera en años anterio-
res, entre ellos, el recordado en-
cuentro de eucaristía, sanación y 
alabanza en el Gimnasio Munici-
pal y la visita a Cabildo del Pa-
dre Diego Jaramillo de El Minu-
to de Dios, de Colombia, en los 
cuales le cupo una participación 
directa al hermano Walter Zim-
merman. Todas estas activida-
des se proyectan abiertos a toda 
la Comunidad y a los distintos 
grupos de la Renovación inclu-
yendo La Ligua y Petorca. Todo 
lo proyectado, lo hemos puesto 
en las manos de Nuestro Padre 
Dios, pidiéndole en oración pro-
funda que nos permita llevarlo a 
cabo para la Gloria y honra de su 
nombre. Cabildo y la Renovación 
Carismática, Bendecida por el 
Padre Dios. ¡El fuego del Espíritu 
Santo invade cabildo! Invitamos 
al pueblo cabildanao, a partici-
par de esta bendita Renovación 
Carismática Católica.

 JaiMe astudillo 
serVidor Guía GruPo de oración
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Ha llegado la época en que 
los árboles comienzan a lucir su 
máximo esplendor brindando al 
entorno frescura que entre bro-
tes nuevos, anuncian floración 
de distintos y hermosos colores 
y aromas que solo la creación de 
Dios nos ofrece.

El día 11 de Diciembre com-
partimos un maravilloso Encuen-
tro en la zona Norte. Su lema 
fue Juan 17,22. Participaron 
hermanos de las 8 zonas de San-
tiago. Simbólicamente se llevó a 
los pies del Altar en la Eucaristía 
un gran corazón con 8 cintas de 
diferentes colores que represen-
taban a cada zona, con sus dife-
rentes dones y carismas. Unidad 
en la Diversidad, pero unidos en 
el Amor del Señor, con respeto 

PARROQUIA SAN PIO X. 
CAPILLA JUAN PABLO II

Igual sucede en nuestra Re-
gión, en Quilpué y en nuestro 
querido El Belloto llamado El 
Oasis. En medio de una arboleda 
de almendros surge una nueva 
capilla que viene a traer como 
la primavera, nuevo esplendor, 
frescura, nuevas esperanzas por 
medio de la Palabra de Dios. Es 
así como nació un nuevo grupo 
de oración que lleva el nombre 
de Grupo de Oración “Juan Pablo 
II”. Se realizó un exitoso Septe-
nario de Vida en el Espíritu que 
empezamos 36 hermanos y ter-
minamos 42. El Bautismo en el 
Espíritu Santo se realizó con una 
eucaristía celebrada por dos que-
ridos sacerdotes P. Oscar Zamora 
y Ricardo Labbé. Todo este pro-
ceso culmina con la oficialización 
del grupo en la Fiesta de Cristo 
Rey en el Santuario de Nuestra 
Sra. de Lo Vásquez.

Agradecimientos a nuestro 
Párroco P. Miguel Acevedo y 
equipo de septenario local.

nancy y osValdo contreras

coordinadores zona el Belloto

REGION CENTRO. 
ENCUENTRO 

ARQUIDIOCESANO
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El 21 de Noviembre celebra-
mos la Fiesta de Cristo Rey en la 
zona Oeste Sur. Tuvimos la ben-
dición de compartir alabanzas, 
la Santa Eucaristía y adoración 
al Santísimo, en presencia de la 
imagen de la Virgen Peregrina, la 
cual escoltamos hacia el Templo 
Votivo de Maipú, donde com-
partimos junto a toda la Iglesia, 
la Gran Misa por Chile.

Fue todo el Encuentro un 
gran regalo de Nuestro Señor, 
Cristo, Rey de nuestras vidas y 
del mundo entero. Nos acompa-
ñaron, nuestros queridos sacer-
dotes, el Padre Harry y el Padre 
Albino. Gracias Señor.

y caridad los unos por los otros. 
Sintiéndonos hijos de un mismo 
Padre, hermanos de una misma 
Madre y hermanos de un mismo 
Señor. 

Vivimos hermosos momentos 
de alabanza y de adoración, así 
como de mucha unidad y fra-

ternidad, orando los unos por 
los otros. Hubo Testimonios de 
lo que El Señor hizo ese día. ¡Se 
pasó El Señor! 

Adoramos al Santísimo con 
bailes, danzas y mucha alegría, 
lo cual fue un gran aporte para 
expresar aún más nuestro sentir 

REGION CENTRO. 
CRISTO REY: FIESTA DE ALABANZA, ACCION DE GRACIAS 

Y ADORACION
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por Cristo Vivo y Resucitado en la 
Eucaristía. 

Presidió la Eucaristía y la Ado-
ración al Santísimo el Padre Jai-
me, de la Zona Norte y párroco 
de la Parroquia Los Santos Após-
toles, quien nos ofreció todo su 
apoyo. Gracias Señor.



EVENTO DE ASIS 2011

CRECIMIENTO 
EN LOS CARISMAS 

08-12 DE JUNIO 
DE 2011

Únase a ICCRS y 
a la comunidad 

carismática católica 
internacional para 
un evento especial 

en Asís que nos 
llevará a Pentecostés. 

Este evento será 
una oportunidad 
para escuchar a 

predicadores que son 
fuente de inspiración, 

asistir a talleres, la 
misa diaria y compartir 

su experiencia con 
otros. Después del 
evento, habrá una 

peregrinación optativa 
de un día para explorar 
la bella ciudad de Asís 
y una peregrinación 
opcional de dos días 
a la ciudad de Roma. 

Organizado por ICCRS.

RETIROS 
CASA DE EJERCICIO PADRE HURTADO

Marzo 11 al 13 • Padre Gervacio Mecca Ríos

Abril 16 al 24 • Padre Carlos Aldúnate

Abril 21 al 24 • Padre Gervacio Mecca Ríos 



Rmte:
Revista Pentecostés
Alameda Bernardo O’Higgins 2224, piso 2
Santiago, Chile.
Fono: (56-2) 695 15 47
e-mail: revista@revistapentecostes.cl

www.revistapentecostes.cl


